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ADVERTENCIA.. 

KHeñores mcritores de provincia cuyo 
ibonormina w A» del presente mes, se ser-
¿rán novarle oportunamente para no expe-
rimentaretraso en el recibo de nuestro diario. 

las suriciones empiezan en primero y me-

iiadof de ida mes. 
OTRA.. 

el /¡rite evitar extravíos en las cartas 
^ r n t o n g * sellos de franqueo para pago 
¿epttcridone suplicamos á los que las remi
tan se sirvan trtificarlas. 

— — — — — — g 

DESPACE)S TELEGRÁFICOS. 

DL EXTERIOR. 
Parts 16 .—Las dfcaltades qae impedían la 

iceptacion del trono o Grecia por el príncipe de 
Pinaman*» se allanarán pronto. 

£1 i/oniíeur dice que ties baques han desem-
creado armas en Samogitia Polonia.) 

/¡orna 24 — E l Papa ha vütado las escavacio-
jesqae se hacen en el palacii de los Césares por 
cuenta del emperador de Franjia. 

funn 24.—La respuesta de inestro gobierno á 
li nota francesa sobre Polonia manifiesta deseos 
¿; qae el concurso de Italia emtriboya al buen 
éiito, pero reservándose liberta! de acción. 

¡¿nim 2 4 . — E n la Cámara ie diputados mis-
¡er Roebuck llama la atención sobre la conducta 
del almirante americano Wi lkes respecto á los 
baques del comercio inglés. Excita al gobierno á 
proteger al comercio, y con tal que el comercio 
tea sostenido no le importa la guerra. Lord P a l -
merston responde que es una cuestión importante 
acerca de ta cual se está ocupando el ministerio. 
Eo la Cámara de los lores Joba Russell ha con
testado qae el gobierno se habia quejado al de 
Washington respecto á los buques mercantes cap
turados. 

Al aludir á la carta de protección dada por 
M, Adama al boque destinado á Méjico, dijo: «Se
mejante carta no tiene excusa, y la conducta del 
ministro anglo americano es imperdonable: yo no 
me quejare a éi, sino que me dirigiré directamen
te i w gobierno, dejándole la facultad de decidir 

cómo debe ser tratada semejante c o n ^ — * — 
París 24—Rusia llama á las armas, según dice 

WGaceta del fiáííico, á las milicias de los siete go
biernos, provincias limítrofes á las antiguas de 
Polonia, qae forman 56,000 hombres en todo. 

En ios círculos políticos de Par is se cree que 
Rusia trata de poner en guerra á Inglaterra con 
:! Estados-Unidos, para distraerla de la cuestión 
polaca. 

Anuncian del Senegal que Tovo y una zona que 
igranda el territorio de Podor se han sometido á 
Francia. 

Partí 2 4 . — E s inexacto .qae Su Santidad haya 
«Kritoálos emperadores de Austria y Francia 
artaa en favor de la independencia de Polonia. 

í-ófldres 24 (por la noche).—Ha tenido lugar una 
discusión ea la Cámara sobre las pretensio-

"MdeM. Seward de abrir los baúles embargados 
»los boques capturados. 

Lord Russell comunicará el Iones la opinión de 
lo»abogados de la Corona. 

hni 2 5 . — E n la Cámara de diputados, M. O l i -
r'ír faa dirigido una interpelación al gobierno so
l l o s asuntos de Polonia. 

^' Billaolt contestó que las manifestaciones 
Afretas ó pacíficas que se hacían eran siempre 
peradas, y que por lo tanto debían mirarse con 
P^encion y tener solo confianza en el empe
rador. 

^wwa 25.—Un destacamento mandado por el 
8eoeral Zakomoloky, dispersó en la frontera de 
Ji "tzia a una banda que mandaba Somyno'wski. 
, n otros dos recientes encuentros perdieron los 
Agentes, en ano 70 y en otro 90 hombres. 

r j f ier ' in25—Según la Gaceta de Silesia, nn cuerpo 
•o de 400 hombres ha sido derrotado cerca de 

^eanks. 

.Jtonuj 25 — E s falso qae el Papa haya escrito á 
5 Aperadores de Fraocia y Austria en favor de 
rolon¡ai 

fr'ocotna 25.—Una proclama del comité revolu-
. ^ a n o i recomienda unión y concordia; condena 
' l^Cta(^ara' llama á las armas y dice que has-

^poes del triunfo no debe pensarse en la for-
^ gobierno. 

ióndrej 2 5 — L o r d John Russell comunicará el 
^ ' la Cámara el dictámen de los legistas de 
-aidr0na re8Pecto á la cuestión con los Estados-
^erra ^ e8peranza8 <le arregl0 7 ie evitar la 

1 * ^ * 25*~~La segunda sesión del Cuerpo legis-
^01°' re!ativa á 108 presupuestos, ha sido pura-
Píe/POlltÍCa'y acalorada eQ lo Poco que aquí 
% H 118er'0, ^e trat^ un Poco de Polonia y mu-
biiC| e eleccione8, y aun la pálida reseña que pu
de n hoy los periódicos deja traslucir ya lo vivo 

01 debates. 

H r Z * 26-—Se tienen noticias de Puebla qae a l -
Í»S al 24 del Pa8ado- E1 coartel general fran

ja «aba á uoa milla de dicha población, 
f í j * f rance8es habían ocupado varias alturas al 
10 . i ?.r de la ciadad- E l bombardeo empezará del 

*l la de Abri l . 

Nueva-York (sin fecha) —Corre el rumor de que 
los frauceses se han apoderado de Méjico. 

Lóndres 2 6 . — L a s últimas noticias de Nueva-
York, que alcanzan hasta el 16, dan por definitiva
mente abandonado el ata jue de Charleston. 

Crece la irritación contra Inglaterra, cayo go
bierno es violentamente atacado por los periódicos 
anglo-americanos. 

Corría el romor de hallarse preso en la Habana 
el comodoro Wilkes hasta qae explique las razo
nes que tuvo para hacer disparar sobre un buque 
español los cañonazos con que fué acometido por 
el que aquel mandaba. 

Paris 26.—Se espera con ansia la contestacien 
de Rusia á las notas sobre los asuntos de P o 
lonia. 

París 25.—Quedan el 3 por 100 á 69-35; el 41 /2 
á 97; el interior español á 50 1/2; el exterior á 00; 
la diferida á 47, y la amortizable á 30 3/4. 

Lóndres 25.—Quedan los consolidados de 92 3/4 

á 7 / 8 . 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 
S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 

su augusta real familia continúan en el real sitio 
de Aranjuez, sin novedad en su importante 
salud. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 
R E A L DECRETO. 

Habiendo fallecido D Miguel R e s a , diputado á 
Córtes por el distrito de Almagro, provincia de 
Ciudad-Real , vengo en mandar que se proceda á 
nueva elección en dicho distrito con arreglo á la 
ley de 18 de Marzo de 1846 y su adicional de 16 de 
Febrero de 1849. 

Dado en Aranjuez á veintitrés de Abri l de mil 
ochocientos sesenta y tres.—Está rubricado de la 
real mano.—El ministro de la Gobernación, F l o 
rencio Rodríguez Vaamoode. 

CORTES. 

CONGRESO D E L O S D I P U T A D O S . 

PRESIDENCIA DEL 8 » . LOPEZ BALLESTEROS. 

tu aasfuu cmeornaa ei dta 25 de Abril 
de 1863. 

\ 
Abierta á las tres ménos cuarto, se leyó y fué 

aprobada el acta de la anterior. 
Se anunció que el Sr . Fuentes no podía asistir á 

la sesión por hallarse enfermo. 
ÓRDEN DEL DIA. 

Peíicíones. 

Se aprobaron sin discusión los dictámenes sobre 
las peticiones señaladas con los números 170 y s i 
guientes, hasta el 173 inclusive. 

iíuíorízocton para coftrar los impuestos. 

Continuando esta discusión, dijo 
E l Sr . O L O Z A G A . — H a b l é ayer de la formación 

de la Constitución de 1837, y hoy añadiré, a n a -
dando el hilo de aquella narración, qae sobre los 
grandes servicios que tuvo ocasión de hacer el 
partido progresista á la libertad y al Trono, tuvo 
la gloria su caudillo de concluir la guerra civil de 
una manera digna y noble. 

Terminada la guerra, el partido liberal princi
pió á temer que se trataba de mermar las conce
siones que se le habían hecho, y confirmó estas 
sospechas la autorización que se pidió en 1840 pa
ra plantear la ley de ayuntamientos. Ocurrieron 
entonces sucesos que todos sab^n; vino al poder el 
partido progresista, y el año 43 vió verificarse nn 
cambio tan radical, qae el partido moderado se 
apoderó del gobierno y lo consideró como patri
monio exclusivo suyo. Esta fué la época más fatal 
para el gobieroo representativo, porque proscrito 
el partido progresista, y haciéndose las elecciones 
como se hacian, faltó la base de estos gobiernos, y 
el partido moderado pagó su colpa encontrando la 
cansa de su debilidad en lo que creyó que habia de 
ser causa de su consolidación. 

¿Quién podrá contar los gabinetes que se suce ' 
dieron en esos once años? ¿Quién podrá escribir la 
historia secreta de esos misterios hasta ahora i n 
comprensibles? To no me propongo hacer inculpa
ción a lo que era consecuencia inevitable de heber 
proscrito al partido que podía disputar el gobierno 
al que poseía el mando: cito el hecho. 

Así, señores, algunos, eoconirando cerradas las 
puertas del favor, apelaron a las armas, y enton
ces apareció en el poder, aunque en una forma ir
regular, el partido progresista. Entonces se creyó 
que lo que en su origen era simplemente una 
sublevación militar, debía ser una sublevación po
lítica; entonces se apeló a los principios del parti
do progresista, y vino la situación llamada del 
ominoso ¿temo. Dorante este bienio, el encargado 
de la fuerza pública, con habilidad y paciencia ad
mirables, se mantuvo en relación con el origen del 
poder, y encontrando la ocasión á propósito, lo 
que habia servido para crear la situación sirvió 
para destruirla violentamente. Se dijo que no se 
trataba de destruir la libertad, sino de afirmar el 
órden; y con esta idea se asociaron á la nueva s i 
tuación hombrea que nanea habían faltado á la 
defensa de la libertad. 

Esos hombres procuraron conservar las con
quistas liberales. Pero ¡cuál sería su desengaño al 
ver que no habían sido sino instrumentos de la 
reacción, qae se deshizo de ellos cuando ellos 
creían haber asegurado para siempre la gratitud 
que debia mantenerlos en sus puestos! 

Pero la reacción no quiere ó no se atreve á ir 
donde la esperan; y en lugar de la reforma com
pleta de 1852, se hizo esa otra reforma que na
ció muerta, y que ni siquiera va unida á la Cons
titución. 

Aun así, la reacción no se puede sostener: la 
opinión general de toda Europa se extiende por 
España. De aquí inexplicables mudanzas de minis
terios; y por ultimo, se apela al hombre del acta 
adicional. Grandes esperanzas en los liberales. 
Pero ¿se bascaba el espíritu liberal que presidió 
al acta adicional? No, señores; se buscó al hombre, 
al general. Yo no sé si hubo pacto explícito deque 

no se habia de alterar nada en la situación, pero 
seguramente fué implícito y solemoe. Biea se sa
bia que ta una parte no queria, que la otra no po
día. E r a menester dar esperanzas liberales, y no 
realizarlas. E r a menester atraer á los hombres 
dándoles esperanza. Tratóse de dar nombre á esa 
situación; y ayer un ilustre orador de esta A s a m 
blea dijo que el nombre que se le habia dado era 
hasta de mal gasto. 

Pero ¿á qné volver á cosas que tan mal suenan 
aun á sus mayores amigos? (El Sr . Risos Rosas pi 
dió la palabra). No he aludido á nadie de los que 
no han hablado en esta discusión. E l señor mar
qués de la Vega de Armije decía ayer: si no so 
mos unión liberal, seremos un tercer partido; S . S . 
sabe la suerte que en la historia han tenido los 
terceros partidos; igual á la que suelea tener en la 
sociedad otros terceros que se ocupan en zurcir 
voluntades. E n política no debe haber más que 
dos partidos para la marcha ordenada del go 
bierno. 

Pero no debo alejarme de mi propósito, y vuel 
vo la vista á los hechos que he apuntado. ¿Qué re* 
salta en ellos? Que el partido progresista es el 
gran partido liberal español, el regenerador de la 
libertad en España; que no ha sido llamado ni 
ona sola vez al poder espontáneamente; y que es 
ta desgracia le ha sucedido durante tres reinados 
consecntivos: el de Fernando V H , el de la régete 
cía de doña María Cristina, y el actual. 

Ese partido es hoy lo mismo que era; es mejor, 
porque ha aprendido, se ha hecho mas cauto, y 
no se deja seducir; es mejor, porque es más i lus
trado y está aleccionado por la experiencia. Por 
eso, aunque sabe de antemano que ha de ser ven
cido, cuando se le llama á la lucha electoral, aun
que sabe que no hay libertad de elección, acode á 
las urnas siempre. 

¿Y qué partido, entre todas las fracciones del 
conservador, puede contar con tanto entusiasmo 
como nosotros contamos? He visto festejada con 
demostraciones grandes de entusiasmo la llegada 
de un diputado de la minoría. Esa vida, ese entu
siasmo, ese ap *yo a nuestros periódicos, que cuen
tan mayor número de abonados que ninguno, ¿qué 
significan sino la vitalidad, el vigor, la fuerza de 
este partido? ¡Y después se pregunta si puede go
bernar! ¿Pues no ha gobernado el general O Doo-
ncll? Si por solo haber dado una leve esperanza 
de liberalismo que no ha cumplido, ha podido go
bernar cinco años, ¿no habia de gobernar e i parti
do progresista? 

Se dice: es na partido exclusivo, y la nación 
está cansada de partidos exclusivos. Absurdo y 
granee: de lo que está fatigado el país, es de loa 
gobiernos qae tratan de exterminar á sus adver
sarios. L o s gobiernos no deben ser de partido: lo 
único que tienen de partido, es el querer aplicar á 
l a gobernación s u s doctrinas; pero deben ser go • 
bieroos del país. 

Otro cargo más grave se hace al partido pro
gresista. Se dice que no mantendrá e l órden. Eso 
68 Un absurdo, y a n a i n j u s t i c i a muy s e ñ a l a d a . 
Ya, sabéis que ni una sola vez ha sido llamado el 
partido progresista, sino después de grandes tras
tornos. 

Pero llámese espontáneamente al partido, y no 
se le pongan obstáculos en su marcha, y es segu
ro que no habrá un gobierno que cuide mas aten
tamente da mantener el órden. ü n gobierno pro
gresista debe vigilar más, por lo mismo que con
cede más derechos, y debe ser más severo, para 
evitar que se turbe el órden público. 

Otras insinuaciones se han hecho, bien singula
res, por cierto en contra del partido progresista. 
¡Cosa extraña! Se ha dicho: el partido progresista 
no tiene razón de ser; todas las reformas que pe
dia ya están hechas. Habrá sido bueno para h a 
cerlas, pero ahora ya no nos hace falta. Nosotros, 
señores, abolimos el diezmo; nosotros hemos s u 
primido los mayorazgos; hemos abolido los seño
ríos, y hemos vendido los bienes del clero. 

Pues bien: los que nos han llamado herejes, ni
veladores , despojadores inicuos, aplauden hoy 
nuestras reformas y se las apropian hasta el pon
to de decir que ya nosotros no hacemos falta. 

No hay, pues, en la política interior nada que 
se oponga á que pueda gobernar el partido pro-

¿Y en la política exterior? ¡Ah, señores! No hace 
mucho que hablándose de Italia, se nos pondera
ban no sé qué lazos que noa unían á ciertos prín
cipes, y se formaban mil combinaciones para que 
si habían perdido algún pequeño Estado, se les 
diera otro mucho mayor, y «e hacían mil protes
tas. L a Italia, a pesar de esai protestas y de esas 
intervenciones diplomáticas, ha dado ejemplo de 
lo que puede un país libre que tiene á su cabeza 
un rey francamente constitucional. L a I taüa ha 
vencido los esfuerzos generosos de uno de sus h i 
jos mas queridos: la I ta l ia , reconocida por tuda 
Europa, es una gran nación, y vería con gran pía 
cer que los que la consideran como hermana te
nían influencia en los destinos de su querida 
España. 

Y , señores, el Austria ¿cómo conserva so impe
rio heterogéneo? Pues no tiene mas elemento do 
fuerza que el sistema represeotativo. Y estoy a d 
mirado y reconocido de la lealtad, esmero y celo 
con que practican el gobierno constitucional el em
perador y sus ministros: tanto se va adelantando 
en esto, que la cuestión de Hungría está para re
solverse pacíficamente, gracias a la intervención de 
los hombres mas avanzados en el gobierno. 

¿Y la Rusia? ¿No ha empezado y prepara gran-
des reformas? ¡El progreso realizando reformasen 
Rusia y excitando desconfianzas en Es^añai 

E n Prusia, señores, el partido liberal ha adop
tado nuestro nombre de progresista. 

E n la misma Francia ¿no se ve una tendencia a 
la expansión interior, al mismo tieinpo que K s 
franceses extienden las ideas liberales por todas 
partes? Entusiastas de la libertad, son capaces de 
quedarse sin ella para dársela á sus veninos. 

Vengo ya al punto origen de esta enojosa nar
ración. ¿Por qué se pregunta sí estamos en dispo
sición de gobernar? Porque se cree que esto es po
sible, y más ó ménos probable, y mas ó menos 
cercaoo. Personas que pueden saberlo mejor que 
yo, creen qae han desaparecido ó están próximos 
á desaparecer los obstáculos tradicionales que se 
han hecho ya célebres. Yo sobre esto no emito 
opinión ninguna. Lo que me cumple deslarar es 
que basta que haya quien crea que eso es posible, 
para que yo no sea obstáculo a que se realice. 

Aquí coucluiria sí no hubiera olvidado unacues-
tioa promoviaa por el señor ministro de la Gober
nación. Dijo S . S . que del partido progresista se 
habia desprendido una rama muy importante: la 
democracia. E n este dia no callaré nada. E s e e s 
fruto de loa once años de monopolio del partido 
moderado. Entonces nació ese partido, creció y se 
robusteció notablemente. Recuerdo que el grande 
orador romano, remontándose al origen de aque
lla república, le atribuía 

iVon íám regni quám regís viUis. 
SI algún dia, abrigando el partido democrático 

amor á la república, lograse establecerla en E s p a 
ña, los futuros historiadores dirían, lo mismo que 
Cicerón, que se debia 

iVon tám regni quám regis vitiis. 
Y excasado es decir que yo no aplico estas pa

labras á la persona del monarca, sino á las de sus 
aduladores y cortesanos. 

Pero no temo esos sucesos si aquí se practica la 
verdad del gobierno representativo. ¿Por qué en 
Inglaterra, país de todas las libertades, no existe 
partido republicano? Porque todo inglés ve que es 
imposible que tenga más libertad y á ménos eos-
te. Al l í ha llegado á tal estado este régimen, que 
no importa el carácter ni la aptitud del monarca. 
Monarcas han tenido casi idiotas, locos y de ma
las costumbres, y no se ha resentido la nación. Y 
cuando practican esos reyes de buena fé la fácil 
tarea de ser reyes constitucionales, ¡qué amor, 
qué demostraciones de cariño para sos monarcas 
tienen los pueblos! 

Si es cierto que los obstáculos tradicionales des
aparecen, ese porvenir espera á nuestra dinastía y 
al país. Si asi no fuese, tendremos abnegación, fir
meza en nuestras convicciones, y la dignidad que 
han tenido siempre los hombres que pertenecen al 
partido progresista. 

E l señor ministro de la G O B E R N A C I O N . — S . S . 
me ha aludido, y me creo en la necesidad de re 
coger estas alusiones. 

¿Cuando ha nacido el partido moderado entre 
nosotros? S . S . nos ha dicho, escarbando en la 
historia de 1814, que el manifiesto de los sesenta 
y nueve persas era su origen. Rechazo esa acusa 
ción; los sesenta y nueve persas fueron sesenta y 
nueve apóstatas, perjuros y traidores, que pos
traron sus rodillas ante el monarca porque le 
veían victorioso. 

E l partido moderado nació cuando debia nacer, 
en la experiencia de las instituciones de 1812, 
cuande de 1820 á 23 se vió comprometida la forma 
constitucional si no se modificaba. L o que se que
ría por los moderados del 20 al 23, es lo que en 
1837 los progresistas espontáneamente plantea
ron, modificando la Constitución de 1812. ¿Y quién 
hizo aquellas modificaciones? ¿Se hicieron sin s a 
crificios? No: de labios del ilustre Arguelles oí yo 
qae había tenido la fortuna de subsanar los erro
res cometí ios en la Constitución de Cádiz. ¿Qué 
origen, pues, más justificado del partido modera
do? ¿No vinieron los mismos progresistas á darle 
la razón al modificar la Constitucioo en 1837? a 

Otra etapa del partido moderado. Después de lo 
muerte del rey, se dió el estatuto: aquel estatat 
no era una Constitución completa; pero en el juego 
natural de las instituciones qae creaba, era posi
ble dar el desenvolvimiento necesario á la idea l i 
beral. E n aquellos momentos no as debía contar 
solo con el partido liberal, sino también con todas 
las personas qae estaban dispuestas á defender la 
legitimidad do la Reina; y hubiera sido una impru
dencia dar en vez del estatuto una carta como la 
de D. Pedro da Portugal. 

Señores, la verdad en las elecciones, la libertad 
individual y la de la tribuna, son las bases del s is 
tema representativo; y el partido moderado nunca 
ha faltado á estos principios. Yo pues, no puedo 
ménos de rechazar todo la que sea poner en 
duda la sinceridad del sentimiento liberal de ese 
partido. 

Uoa idea ho oído al S r . Olózaga al final de su 
discurso, que confieso que me ha sorprendido. Se 
habló aquí de la democracia; y S . S . , que dijo quo 
iba á ser muy franco, parece que debia haberlo 
sido lo bastante para condenar ese símbolo. S . S . 
ha sido injusto al decir que dorante el mando del 
partido moderado ha nacido la democracia. S . S . 
debe saber que al lado de los partidos avanzados, 
en todas partes se levantan otros más radicales. 
S . S . sabe también la manera de que esos partidos 
no tomen gran cuerpo: cuando se practica en las 
elecciones la verdad, cuando se practica con leal 
tad el gobierno representativo, esas ramas desga
jadas vuelven al tronco. 

Ha dicho S . S . que el partido progresista ha en
contrado obstáculos tradicionales para ser gobier
no. Tengo un deber de hablar de esos obstáculos. 
¿Sabéis dónde están? No vienen de esas regiones á 
que S. S pudiera aludir. Vienen de la opinión del 
país, que se sobresalta creyendo que el adveni
miento del partido progresista seria el triunfo de 
toda la disolución revolucionaria, el advenimiento 
de todas las masas populares armadas ¿Puede ha
ber poderes constitucionales, exisáendo a su lado 
esas masas que pueden más que ellos? ¿Y quién 
sabasi el partido progresista traeria ó no la Mi l i 
cia nacional? Yo todavía uo lo sé: díganos el señor 
Olózaga con franqueza qué opiniones tiene S . S . 
en este punto. Yo tendré una satisfacción en que el 
partido progresista llegue a tener condiciones para 
ser poder. 

Dice S . S . : «No tenéis derecho á preguntar eso.» 
S . S . está equivocado: todos los partidos tienen 
derecho a interpelar a sus adversarios para saber 
quiénes son, de dónde vienen, á dónde van, á qué 
aspiran. E l partido progresista no es inviolable; y 
puesto que, según dice el Sr . O ózaga, el partido 
progresista está en condiciones de gobierno, tene
mos derecho a saber si va a gobernar ron la Mili
cia nacional y con la Constitución de 1845. Yo creo 
que, llamado hoy a los consejos de la Corona, con • 
servaría la Constitución actual porque he visto á 
sus individuos jurar coa la rodilla en tierra guar
dar esa Constitución y no serian ellos los que die
ran un go pe de Estado destruyéndola. 

E l Sr . Olózaga habló de los mayorazgos. Yo 
aprobé la medida, pero dije que no me agradó la 
forma. S . S . recordará la discusión qae sobre ese 
punto hubo en Francia después de 1830, y recor
dara también cómo se conciliaron allí todos los in 
tereses. Y o er o que esa solución fué mejor que la 
que se habia dado en España en 1820. 

También me parece que S . S . ha hecho dema
siado fácil el papel de rey su los gobiernos cons
titucionales. De manera que con leer la Gacela y 
ver las votaciones, tomando chocolate, un sobera • 
co puede resolver una crisis, según e lSr . Olózaga. 
Esto, sin embargo, no sucede así. Recuerde S . S . 
la entrada de lord Canning en el gabinete inglés, 
cuando el bilí de los católicos, y la oposición tenaz 
del rey á su entrada; prueba evidente de que el 
uombramiento de un ministerio ofrece en ocasiones 
gravísimas dificultades. 

Se dice: los reyes reinan y no gobiernan; pero 
esta máxima en el mando práctico está resuelta 
por sí misma, porque el rey gobierna en todos 
aquellos casos en que tiene que resolver un con
flicto entre un ministerio y unas Córtes; esto en la 
teoría es una cosa muy tácil, pero en la practica 
tiene muchísimas y muy graves dificultades. 

Estas indicaciones he creído preciso hacer al 
Congreso, porque el Sr . Olózaga me ha aludido, 
y era en mí un deber de cortesía el contestarle. E s 
posible que tengamos puntos de vista diversos* 
pero yo tendría gusto en ver a S . S . ministro tan
to tiempo como lo ha sido el general O Donnell, y 
creo que entonces s e m S. S . un gobierno templa
do, y no distarían tanto sos ideas de las mías co 

mo distan hoy , porque seria imposible que en ese 
tiempo no surgieran en ese partido disidencias que 
le obligaran á resistirlas ó a ceder á ellas. Pero de 
todos modos yo ruego al Congreso qoe no estime 
la verdad histórica del discurso del Sr Olózaga, 
qae ha dicho que el origen del partido moderado 
había estado en la defección de los persas; si eso 
fuera verdad, yo me pondría una careta, para 
que no se me cayera el rostro de vergüenza por 
haber pertenecido á ese psrtido. 

E l S r . I O S R O S A S ( D . Antonio).—No pensaba 
usar hoy de la palabra; he sido objeto de alusio
nes muy directas al principio de este debate, lo he 
sido de alusiones más concretas en el dia de ayer, 
y sin embargo, no habia pedido la palabra, no 
pensaba pedirla, no pensaba asar de ella. He v e 
nido aquí hoy con el propósito de no hablar; ho 
reformado este propósito al oír la elocuente, la ex
tensa, la magnífica peroración qae se ha pronun
ciado en aquellos bancos por el digno jefe de la 
minoría progresista; y me complazco extraordina
riamente de que aquí los hombres políticos, los 
diputados, las fracciones, los partidos, esrén siem
pre dispuestos á consignar su política, á consignar 
su situación, á dar razón de sí mismos á las Cór
tes, á la nación, á la Corona, en todas las cuestio
nes generales ó particulares, próximas a resolver
se ó de resolución lejana. Y esto qne me complace, 
lo hago yo, lo he hecho machas veces y lo voy á 
hacer hoy; pero sin embargo, ayer no creía qué 
estaba en el caso de hacerlo, qae estaba en la ne
cesidad de hacerlo; hoy mismo, hasta que he oído 
el discurso del Sr . O'ózaga, no he formado el pro
pósito de hacerlo. ¿Y por qué, señores? Porque 
¿qué motivos habia ayer, qué motivos hay hoy 
para que nadie dude ni en lo más mínimo acerca 
de mis opiniones, acerca de mi situación, acerca da 
lo que pienso, acerca de lo qoe haré? ¿Qué moti
vos hay? ¿Hay alguno? ¿Ha habido alguno? No, 
ninguno. 

Y o estaba dispensado de tomar la palabra; todo 
el mundo sabe, todo el mundo cree hoy que pien
so lo mismo que ayer pensaba, que soy el hombre 
de hace quince días, de hace un mes, de hace na 
año, de hace diez años; porque no se había pro
movido ningún incidente, ningún hecho en el ter
reno de la política, que teniendo relación á mi per
sona pudiese suscitar dudas acerca de mi actitud, 
acerca de la actitud de mis amigos políticos. 

Pero esto que me sucede á mí, esto qae sucede 
á mi fracción, no sucede á otras fracciones, á otros 
hombres públicos: otros partidos habían sido o b 
jeto de espectacion, de investigación, de discusión 
fuera de este lagar , acerca de su actitud, de sus 
miras actuales, de su política actual; y estas f r a c 
ciones, estos partidos, estos hombres, ese hombro, 
eran el partido progresista y el S r . Olózaga. P o r 
esta razón, por este hecho notorio, incontroverti
ble, confesado y declarado por órganos de ése par
tido que no se ha negado, quo no se ha podido ne
gar por nadie; por este hecho, ese p o r t í d o , e s a 
hombre político, ese jefe, estaban en ol deber i m 
prescindible de dar aqoí cuenta de su situación, de 
sus opiniones, de su conducta. 

Yo he oído por espacio de dos horas con m u 
chísimo gusto, con grande curiosidad, con inquie
tud, con ansiedad al S r . Olózaga, y en la misma 
oscuridad, en la misma incertidumbre estoy ahora 
que estaba hace dos días. Señores; esta es una s i 
tuación muy grave, por más qoe excite la hilari
dad, no sé hasta qué punto sincera, del interesado; 
esta es una situación muy grave para S . S . , para 
su partido, par i la nación. 

¿Qué se deduce del largo discurso qoe ha hecho 
aquí S . S.? Yo prescindo del color de ese discorso, 
color cuya observación recomiendo sin embargo 
á todos los que entieodea de estas materias, y á 
todos los que no las entienden, porque es asunto 
de intuición y de instinto más bien que de aprecia
ción política; yo prescindo del color de ese discur
so , parecido al color de otros discursos qoe aqaí 
se han oído durante largos años; yo presciudo do 
la influencia que ese color puede ejercer en los 
acontecimientos y en el éxito de los deseos de las 
personas con quienes esta unido S . S y que aspi
ran noble y dignamente al poder; yo prescindo de 
eso; yo prescindiré también de esos detalles y de 
otras insignificancias, que insignificancias son en 
parangón de lo principal, de lo grave y de lo i m 
portantísimo del asunto. 

¿Qué se decia ayer, qué se decía el dia pasado, 
qué se decia hace ocho días acerca de la actitud 
de ese hombre político, acerca de la actitud de ese 
partido? Unos decían qae haría ona declaración, 
en la cual se diría que ese partido, coando llegase 
al pod r, renunciaría a gobernar con la Milicia n a 
cional; otros decian: «no basta eso, no basta que 
ese partido renuncie á la Milicia; si ha de gober
nar pacífica y lealmente, si ha de gobernar en con
diciones normales, es menester que acepte c lara , 
abierta y solemnemente la legalidad actual.» (No
tando algún movimiento en los bancos de la i z 
quierda ) Os he escuchado en silencio, sin toleran
cia, porque no la necesito para escucharos a vos
otros; tenedla pues conmigo; es muy grave para 
vosotros, es muy grave para el país lo que estáis 
haciendo y que yo voy a deciros. Otros decian: 
«acepta el partido progresista la legalidad exis
tente, la Constitución existente, y la acepta para 
abolir la reforma, para nn ir, en ponto de modifi
caciones en sentido liberal, más allá de la abol i 
ción de la reforma.» 

Ahora bien: ¿qué ha licho sobre esto en su d is 
curso el Sr Olózaga? No ha dicho nada: S . S se 
ha levantado aquí a hacer una larga historia del 
partido progresista, que todos sabemos que todos 
conocemos, bajo su punto de vista particular, con 
su criterio peculiar; historia muy á propósito para 
una academia, para una ocasión no tan solemne 
no tan grave, para una ocasión en qoe la especta
cion publica estuviese ménos excitada. Pero j h a 
dicho algo S . S . a propósito de las anunciadas mo
dificaciones en el programa del antiguo partido 
progresista, ó de su persistencia? No ha dicho n a 
da de eso. S . S . , sia embargo, con la habilidad 
que yo le reconozco y le reconocen todos, con la 
habilidad que le es habitual, sio decirlo, ha ios i -
nuado que el partido progresista, si foera llamado 
al poder modificaría de alguna manera sus ant i 
guos hábitos, has antiguos sentimientos, sus ant i -
gaas opiniones; esto ha insinuado S . S Pero, se
ñores, ¿basta ana insinaacion para hacer un pro
gramar ¿Basta una insinuación para agitar la op i 
nión del país, para dirigirse a los electores y a la 
Corona? ¿Basta una insinuación para que el país 
sepa si ei Sr. Olózaga y sus amigos gobernaráo 
ó no gobernaran con la Milicia nacional? ¿Basta 
una insinuación para que ei país, los electores y la 
Corona sepan si S . S . gobernara con la Constitu
ción vigente ó con otra? Pues eso no basta. ¿Y qaé 
resulta de aquí? ¿Qué resulta de esa circunscrip
ción, de esa reserva en que se encierra el par
tido progresista? ¿Qué resulta? Resolta que, con 
tra sus intenciones y contra sus .eseos se le i m 
putará, y se le imputara con cierto color de v e 
rosimilitud, ona falta muy grave ; se imputará 
á ese partido, sin merecerlo, pero con ciertos v i -
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sos de probabilidad, por sus enemigos, ana falta 
terrible; se le imputará qoe tiene ana política do
ble; se íe imputara qae tiene ana política en la opo
sición y otra CQ el poder; se le bara la impotacion 
mas ofensiva qae se paede hacer a los partidos po
líticos, a los hombres políticos que se estiman y se 
respetan, qae deben cuenta de sus actos a la n a -
«ion, que deben tener en el poder la misma polí
tica que han Jeoido en la oposición, y qae si hacen 
nna política diversa, una política contrajia, son 
apóstatas, y engañan á la nación, y engañan ¿ la 
Corona. (Sensaciones.) 

¿Cual es, señores, el lado odioso de eso qae se 
llama apostasía política? ¿Es el de un hombre qae 
desengañado en los escaños de la oposición, abdica 
sns opiniones, y noblemente, desinteresadamente 
adopta otras? No; es la del hombre que, llamado 
al poder, por obtener el poder, por conservar el 
poder, abdica las opiniones que ha sostenido toda 
so vida y adopta otras opiniones diversas y contra
rias: esta es la apostasía política, esta es la cor
rupción política, esta es la inmoralidad política. 
(Bien, bien ) 

Hechas estas observaciones, yo no me detendré 
en otras en que me ha precedido con gran solidez 
de razón y clocnencia el señor ministro de la G o 
bernación: sin embargo, habré de decir algo sobre 
algún panto concreto del discurso de S. S . 

E l S r . Olózaga ha dicho que la democracia ha 
nacido de una determinada causa, y en esto está 
S . S . grandemente equivocado; la democracia ha 
nacido de mochas causas; ha nacido, entre otras, 
del cataclismo europeo de 1S4S, porque si antes 
existia latente, no existia como elemento político: 
entonces nació naturalmente ta democracia. Error 
fué, á mi juicio, mútuo y recíprocodel partido pro
gresista y de la democracia, la conducta que el uno 
como la otra ha observado: error para mal de la 
democracia, error para mal del partido progresis
ta, error para mal y daño del país. L a democracia 
aislada, la democracia escindida del partido pro
gresista, no es, no puede ser sino un elemento per
turbador; el partido progresista separado de la de
mocracia, no es, no puede ser un partido fuerte 
en la esfera política: la democracia y el partido 
progresista, divididos, separados, sendos entida
des importantes, condenadas a una perfec'a este
rilidad é ineficacia en las regiones de la política 
militante. 

Nada más tengo que decir respecto al S r . Oló
zaga; lo poco que he dicho me lo ha sugerido, en 
la crisis que atravesamos, la voz de mi c o a -
ciencia. 

Voy á entrar ahora en otras alusiones do que he 
sido objeto, y que no sé por qué causa se me han 
dirigido; yo no he dado motivo á ellas; yo nada 
he hecho, nada he dicho que justifícase una a lu 
sión como la de ayer. Se me ha nombrado, se han 
calificado mis opiniones, se han calificado mis a c 
tos, se han censurado fuertemente. Y todo ¿para 
qué? Y todo ¿por qué? Conducía algo á determinar 
la posición de la persona á quien aludo en esta 
Cámara, el examinar esos actos, el examinar mis 
doctrinas, mis opiniones, el ocuparse de mi persona? 

Y o , sin embargo, estoy dispuesto a hacerme 
cargo de la alusión brevísimamente, porque no 
quiero molestar por macho tiempo la atención del 
Congreso; para hacer un discurso, hubiera pedido 
un turno; me he levantado solamente á defender 
mi persona. 

Se ha dicho, y no se ha probado, ni se ha pen
sado en probar, ni se probará, qae la situación de 
1856 fué para y simplemente una situación dicta
torial, una dictadora. Antes qae el S r . Cánovas, 
ha ia dicho yo eso aquí á la raiz de los aconteci
mientos: qae aquel gabinete por necesidad, por fa
talidad de las circunstancias, habia sido una dicta
d u r a ; «iempre lo he dicho; pero ¿no habia sido na
da mas que eso? ¿No habia hecho a f i rmac iones? 
¿No habia hecho política? ¿No habia hecho fórmu
las? ¿No las habia sometido al criterio de la Coro
na y de la nación? ¿No habia resuelto por medio 
de una amplia transacción todas las cuestiones 
pendientes/ Con esa transacción , ¿no habia conci
llado, si no la totalidad, ana gran parte del partido 
progresista? Con esa transacción, ¿no se habia con
cillado una gran parte del partido moderado? ¿No 
estaba perfectamente planteada la solución de go
bierno, de gobierno fuerte , de gobierno constitu
cional , de gobierno parlamentario? ¿Quién puede 
dudarlo sino aquel á quien ciegue la pasión, s i 
no aquel que apele á determinados móviles pa
ra justificarse á si mismo? (Sensación.) Pues 
qué , ¿se ha olvidado que antes de dos años 
de haber caído aquel gabinete volvió al poder 
aquella política? ¿Y por qué volvió? ¿Por qué tuvo 
fuerza? ¿Por qué fué empujada por la opinión pú
blica á la designación de la Corona? Por lo que 
habia hecho. Por eso , cQando el general O 'Don-
nell volvió al poder el año 1858, representaba la 
política de 1856, no representaba otra cosa; no tu
vo otro título para ascender al poder; representa
ba aquella política liberal, de transacción, de unión 
liberal. Sí, de anión liberal: se podran escarnecer 
nombres antes adorados, se podrá hacer caer todo 
el ridículo que se quiera sobre las palabras, pero 
en el fondo de las cosas hay algo más, y la verda
dera d< finicion política de aquella situación era 
esa; es menester ser ciego para no verlo. 

Así, señores, cuando el general O'Donoell subió 
al poder, estaba obligado á plantear aquella políti
ca, tenia el estrecho deber de defenderla y soste
nerla. ¿Lo hizo? Yo no voy á reconvenir a los caí
dos; los he reconvenido, los he censurado cuando 
estaban en pié; pero necesito justificarme; necesito 
fijar los hechos, recordar la historia de ellos. 

L o s hombres que al lado del general O ' D i nneli, 
en la mayoría, en el poder, en el gobierno; los 
hombres que entraron en el mando en 1858, lo 
mismo que el general O Donnell, tanto como el 
general O Donnell, estaban en el deber de plan
tear y sostener aquella política; pero como en los 
deberes políticos hay diferentes grados, uno de los 
hombres que tenían mas obligación, que tenían 
mayor deber de realizar aquella . olítica, entre to
dos los hombres de aquella situación, un deber 
mas estrecho, mas indeclin ble, mas imperioso, 
era el Sr . Cánovas del Castil lo. E l Sr . Cánovas, 
el hombre de 1854; el Sr. Cánovas, el hombre de la 
unión liberal de las Córtes constituyentes; el señor 
Cánovas, alto funcionario político del bienio; el 
Sr . Cánovas, ligado con precedentes y anteceden
tes un poco mas avanzados, un poco más graves 
que los antecedentes de la anión liberal, cuando 
ha desempeñado en su patria por espacio de cua-

' tro ó cinco años la política interior, dividiendo sus 
tareas con el S r . Posada Herrera, ó por mejor 
decir, imponiendo al Sr . Posada Herrera (dirigién
dose al Sr. Posada Herrera), me permitirá S . S . la 
expresión, qoe no lleva intención ninguna de 
ofenderle, imponiendo al Sr . Posada Herrera so 
propio criterio, cuando eso hacia, cuando eso hizo, 
faltaba a sus antecedentes, faltaba a todos sus 
compromisos, faltaba a todos sus deberes. (Sensa-
eion.—Aprobación.) 

E l Sr. Cánovas tíel Castillo, en el poder, abdica
ba los principios, el criterio, las doctrinas, los an
tecedentes de ia oposición, los antecedentes de la 
mayoría de las Córtes constituyentes, los antece
dentes de toda su vida política, porque so vida po
lítica casi comenzó eo la unión liberal. ¿Cómo los 
abdicaba y por qué los abdicaba? He escuchado, 
señores, con dolor la explicación déla conducta del 
Sr . Cánovas del Castillo; lo digo sinceramente: con 
profundo dolor he escuchado a S. S . las palabras 
que ha pronunciado; y si no hubieran salido debo
ca d e S . S . , s ino las hubiera pronunciado una per
sona digna, si no las hubiera pronunciado nn hom
bre de honor, como lo es S. S . . yo hubiera dicho, 
yo hubiera pensado: «esta es la teoría de la prac 
tica del Sr . Posada Herrera, esta es la teoría de la 
mistificación.» (Sensación.) 

A l cabo de cuatro años y medio de hacer políti
ca absurda, política contraria á los antecedentes, 

á los compromisos y á las necesidades de la anión 
liberal; al cabo de esos cuatro años, arroja la más
cara hipócrita qoe llevara durante ese tiempo, y 
dice: ahenaos estado haciendo cuatro años política 
neo-absolutista, funesta, contraria a las ideas que 
representábamos, para venir a parar a una situa
ción moderada.» ¿Y cómo? Pues qué, ¿no se habia 
comprometido S . S . , eo el hjebo de ser gobierno 
con el general O'Donnell , á realizar la política de 
la anión liberal? 

Pero dice el Sr . Cánovas que la política que 
S . S . ha seguido era una política de escuela, y 
que la política de la unión liberal no era nna po
lítica de escuela. A l oír á S . S . he pensado si la 
escuela de que hablaba seria la escuela conserva
dora, la escuela moderada. Pero la política que 
S . S . ha seguido, ¿merece por ventura este nom
bre? ¿No dista enormemente del criterio de la es
cuela conservadora ? L a escuela política inclu
ye una escuela científica, supone una escuela filo
sófica; de manera que la escuela conservadora 
española, copia y trasunto de la escuela conser
vadora francesa, supone la filosofía de M. C o a -
sin; supone las teorías constitucionales de B e n 
jamín Constant; supone las soluciones, ya rea
listas, ya parlamentarias, de Royer-Col lard; s u 
pone las doctrinas, las tendencias, las apl ica
ciones de M. Goizot; y yo digo al S r . Cánovas 
del Castillo: esa política , esa filosofía, ¿existen 
hoy? Esa política, esa filosofía, ¿enseñan, propa
gan, militan? ¡Esa escuela, esa política, esa filoso
fía, han muerto! (Bien.) Pero vivas ó muertas, no 
son la escuela ni la política del Sr. Cánovas. 

L a verdad es qae hoy la política conserva
dora , aleccionada por dolor osas experiencias, 
busca su fundamento en otras doctrinas qae 
no han logrado todavía la popularidad que tu
vo el antiguo eclecticismo francés. Ved ahí por 
qué ahora los partidos conservadores, en el con
tinente como en Inglaterra, no tienen un crite
rio propio; ved ahí por qué ahora no tienen una 
verdadera fórmula, y no la tendrán mientras no 
hagan una filosofía, mientras no hagan una políti
ca nueva. Es ta es una gran verdad, este es un 
gran vacío en los partidos conservadores. Y existe 
otro vacío de no menor consecuencia; existe el v a 
cío de la juventud: ¿por qué no hemos de decirlo? 
Vosotros mismos, los que hace veinte años érais la 
juventud, ¿por qué puerta entrasteis en el partido 
conservador, por qué puerta entrasteis en el par
tido moderado? ¿Por qué puerta? Por la puerta de 
la filosofía ecléctica, porque os convencía, porque 
os enseñaba, porque os persuadía, porque os en
tusiasmaba; y ahora ¿qué creéis? ¿Qué po ítica en • 
señáis? ¿Qué polí-ha sometéis al juicio de la j u 
ventud de las aulas? L a juventud os abandona, y 
hace bien en abandonaros, porque vosotros no la 
enseñáis, porque no la guiáis porque os morís, 
porque no comprendéis, porque.comprender ó mo
rir es la ley de nuestro siglo. (Bien.—Aplausos ) 

Ved ahí por qué el partido conservador no está 
en las condici nes que debiera; y ved ahí por qué 
no lo estará mientras no haga, como he dicho, una 
nueva ciencia, una nueva política, una nueva sínte
sis; y cuando haya hecho eso, cuando esa nueva 
síntesis haya enseñado á la juventud que la polí
tica se compone de dos elementos indispensables, 
que la política no es solo la libertad como quiere 
la democracia, que la política no es solo el poder 
como quiere el absolutismo, que la política es el 
derecho; cuando la juventud aprenda esa síntesis, 
entonces podrán existir los grandes partidos con ' 
servadores. ¿Y antes? Antes, si las naciones no 
pueden vivir sin partidos medios, s i n o tenéis j u 
ventud, si no os sigue, antes es preciso que los 
partidos monárquico constic icionales suplan el 
número y la sávía de la juventud samando sus 
fuerzas físicas y sus fuerzas morales, sumando sus 
e l e m e n t o s af inen. anpliAnHn non ai^faaía f«r>Ham«n— 
tal con una síntesis circunstancial, con una tran
sacción. E s a transacción, esa síntesis es la unión 
liberal. (Bien, bien.) 

Véase, pues, cómo la unión liberal no es un 
panliberalísmo; la unión liberal es una idea tal 
como la explica la razón científica, tal como la ex
plica el sentido común, tal como se la ha explicado 
el Sr . Cánovas durante el largo periodo de diez 
años, como debiera explicársela hov, como lo ha 
hecho S . S . en 1854, en 1855, en 1856, y sobre todo 
en 1858, cuando S . S . era poder, cuando S . S . era 
casi ministro. 

P e r o , señores, yo admito momentáneamente 
que la unión liberal se deshaga, qoe la unhn l i 
beral haya llegado á su término, qoe la unión l i 
beral haya llegado a su desenlace, a su disolución. 
¿Debe ser ese desenlace una solución moderada? 
Pues entonces, en la oposición, en la mayoría, en 
el gobierno, quien representa esa solución es mi 
antiguo y elocuente amigo el Sr . González Brabo, 
y nadie puede usurparle su paesto. ¿Es uaa solu
ción progresista? 

Pues entonces, en la oposición, en la mayoría, 
en el gobierno, el Sr . Olózaga es quien debo re
presentar la solución progresista. L o s que no han 
sostenido esas soluciones, los que un año y otro 
año no han peleado por ellas, no tienen el dere
cho de profesarlas en este sitio, no tienen el dere
cho de protestar aquí; tienen el derecho de agitar
se fuera y el deber de callarse dentro. (Bien ) 

Yo apoyo este ministerio por mochas razones; 
yo lo apoyo porque con abnegación y con patrio
tismo ha sal ado de una gran crisis á la nación y 
al Trono; por su espíritu de conciliación, por su 
imparcialidad, por so prudencia, por su modera
ción, y sobre todo por su dignidad. Yo le apoya
ré, nosotros le apoyaremos mientras no traiga 
aquí soluciones en que no podamos estar confor
mes con él ; mientras esté constituido como está 
constituido ahora, de manera que el señor mar
qués de Miraflores sea presidente del Consejo de 
ministros y el Sr . Vaamonde ministro de la G o 
bernación; si esa organización se modifica alguna 
vez, en aquel acto, en aquel momento, sin delibe
rar, porque lo tenemos deliberado de antemano, 
estaremos en la oposición, y al mes ó á los dos 
meses, cuando sobrevenga la crisis electoral, si es 
menester, probablemente entraremos en una coa
lición. 

Mucho tendría aün que decir, pero me parece 
que he dicho lo bastante. (Aprobación, aplausos.) 
Sin embargo, diré algunas palabras más acerca 
de la política de escuela. Esa política ¿cual es? Yo 
pregunto sinceramente, yo pregunto con la since-
ridad de la ignorancia: ¿qué es esa escuela? Si no 
hubieran existido I s proyejtos de ley, obra del 
br. Cánovas, ahora comprendería la política de 
escuela. { E l S r . Cánovas .—íio son obra mía.) Si no 
son obra de S . S . , mientras no afirme solemne
mente otra cosa, no puedo ménos de decir que 
b. b. los ha aprobado, que se ha hecho cómplice 
de ellos. r 

S . S . ha sido subsecretario del ministerio de la 
Gobernación; y al traerse a las Córtes esos pro
yectos. S . 8 . debió de hallarse en una situación 
* u y triste: si no merecian su aprobación, si no los 
noHfieU/S!' 81 D0 p?rteDeceD ««os proyectos á la 
política de su escuela, esos proyectos que son la 
S f "0n ma-8 8 0 f 0 c a ^ , la Centralización apo
plética, la centralización absurda, la centralización 
como no la he visto en ningún libro, en ninguna 
parte en ningún Estado, nun^ca, jamai hasta l o r a 
S Í Pi Qr" ¿n 8abei8 10 68 la centralización? 

mo mfi ? i Canova9.' qQe «o» hablaba de paoteis-
Z i t l n r ? e D t r * ^ ' ú o r t Paes es el panteísmo 
po it ico.Con la central.z.cion, abajo el pod.r de 
de i T r f í 5 C0D la1 ceDtra| i"cion, .bajo la eficacia 
la ea r ÍHr a; C0? I a « ^ a h z a c i o n , abajo la luz de 
L T o d / t ' 000 la centra| i"cion, abajo el pres-
influencii H"^0?95 COa la «ntralizacion, abajo la 
él a s c e n í i . . V * ? ^ COn la centralización, abajo 
abaio toínn 6 ^ Igle8Ía; Con la centralizacioi, 
iba o f n H . POdflere8' abaJ0 todo« 'os derechos 
DioÍ nn« t **> l ^ e n c i a s ¿orales; no hay má¿ 
Dios qae el Estado, no hay mas poder que el c a 

ñón, no hay más ministro que el telégrafo. Esta 
es la centralización, este es el panteísmo polí
tico; esta la tiranía de Hobbes; esta es, con dolor 
mió, la teoría del Sr . Cánovas. (Aplausos.) 

E l Sr . C A N O V A S . — N a d a podía estar, señores 
dipotados, más lejos de mi mente que la idea de 
que el Sr . Ríos Rosas hubiera de usar la palabra, 
no ya para rechazar ataques que no le he dirigi
do, sino para combatir eo mí la administración del 
duque de Tetuao, que en su primer periodo he de
fendido lealmente con mi voto, con mi palabra, 
con todas mis fuerzas. 

S . S . ha empezado por quejarse de que yo h u 
biera dicho que la situación de que S . S . formó 
parte en 1856 era una situación dictatorial, y su 
señoría ha dicho luego qoe él también habia dicho 
lo mismo. Estábamos, pues, de acuerdo; pero ¿he 
negado yo qoe aquel ministerio tuviera aspiracio
nes políticas? No; al contrario, he dicho que las te
nia, pero he manifestado que por las circunstan
cias, por la misma constitución de aquel gabinete, 
nacía sin condiciones de éxito, como lo demostró el 
éxito mismo. Pero ya qoe no tenia estas condicio
nes, ¿ ha sido un error tan grande el mió al supo
ner qoe la época verdadera de formular las ideas 
de unión liberal en el gobierno fué la de 1858? No; 
y sin embargo, aquel ministerio no restableció el 
acta adicional, no restableció la ley de ayunta
mientos de 1856, y S . S . le apoyó durante dos 
años. 

Del mismo modo, pues, qoe yo he sostenido 
aquella política desde un alto paesto, aceptándola 
en lo general, también la ha sostenido S . S . hasta 
después de presentados esos ominosos proyectos 
del S r . Posada Herrera. ¿Y quiere S . S . que le cite 
las techas de la presentación y de la dimisión he
cha por S S . de la embajada de Roma? Pues en
tre ambas media más tiempo del suficiente para 
qoe el S r . Ríos Rosas adoptase una resolución. 

Vinieron las leyes administrativas, y yo he d i 
cho desde luego que no soy el autor de esos pro
yectos de ley, pero no por esto les niego mi acep
tación, porque los he defendido á la luz del sol en 
las comisiones. 

E l S r . Ríos Rosas habló de 1854. Los qoe tuvie
ron la responsabilidad de aquellos sucesos, el s e 
ñor Ríos Rosas lo sabe lo mismo que yo. ¿Dónde 
están, pues, esos antecedentes más liberales que 
nos supone S . S.? Si yo dije ayer que la unión l i 
beral era un pauLberolismo, era refiriéndome á 
que se quería ver eo todas partes donde no existia, 
porque la unión liberal no existió hasta el ministe
rio de qoe S . S . formó parte en 1856. 

L a unión liberal es la serie de actos del primer 
ministerio del señor duque de Tetnan, en que fué 
digno ministro de la Gobernación el Sr . Posada 
Herrera; y esta explicó clara y expresamente su 
política eo la circular de 185S, que fué causa de la 
separación definitiva de los señores qae se sientan 
enfrente. 

Después de aquellas declaraciones de la circular, 
que eran pura y genuinamente conservadoras, no 
cabe hablar de mistificación. Yo afirmo que el texto 
de aquella circular excluía la destrucción de la re 
forma de la Constitución de 1845 hecha por el 
general Narvaez. 

¿Qué ha sucedido, pues, aquí? ¿Qué es lo qae 
nos ha hecho á todos venir á ocupar nuestras res
pectivas posiciones? Que una de las tendencias 
que nacieron en la nnion liberal se separó del 
gobierno, tomó por jefe al S r . Rios Rosas , y em
prendió una y otra campaña parlamentaria contra 
el duque de Tetuao, solo porque no variaba su 
política. 

Llegó un dia en que hubo ministros que creye
ron de buena fé que la política de S . S . era prefe
rible, para el duque de Tatúan y para la mayoría, 
á la de los proyectos de ley del Sr . Posada Her 
rera. I Y qué hice yo en aguel momento? ¿No me 
levante yo entonces a decir qoe si l a ^ « w . . — ¿a\ 
ministerio era distinta de lo que habia sido hasta 
entonces, yo le combatirla? ¿Cómo me acusa, pues, 
S . S . de hacer política de callar? 

Pero tal vez á S . S . le ha extrañado lo que yo 
dije respecto de la frase J e unión liberal; yo he 
dicho siempre que la política no se componía de 
palabras, ermo lo cree sin duda también el señor 
Rios Rosas, que ha dado nombre de unión liberal 
a cosas que nunca han tenido ese nombre. Yo veia 
aquí varios hombres con distintas tendencias, con 
tendencias opuestas, que se querían confundir en 
el nombre de unión liberal, y al ver esto decía qoe 
no sabia cual era el credo de la unión liberal, y 
que el nombre no era ni de buen gusto, porque, ó 
se ha hecho la unión, y entonces ya no existe, ó 
no se ha hecho, y entonces no hay aúa partido 
formado. 

Por último, señores, el Sr . Rios Rosas, que gus
ta da elevar las cuestiones, ha combatido mucho 
una expresión que yo dije; la de que quería una 
política do escuela. Yo entiendo por política de es
cuela la que parte de ciertos principios reconoci
dos que luego se desenvuelven en las leyes. E n 
este sentido, son escuslas políticas los partidos 
conservador y progresista. Qoe se pregunte a l 
S r . Rios Rosas, al Sr . González Brabo y al señor 
Castro, por ejemplo, y todos estaremos conformes; 
estoes, porque el partido conserrador tiene una 
escuela, y no se redoce á hacer transacciones de 
preocupaciones. Por esto decía yo ayer que era 
preciso confrontar nuestros principios y nuestras 
ideas y reunimos los que estuviéramos acordes, 
sabiendo cada cuál cuales eran los principios, 
cuales los dogmas qoQ tenia que defender y que 
apoyar. 

E l señor presidente del C O N S E J O D E MIN IS 
TROS.—Señores diputados, parece que en el e s 
tado de la discusión el papel que me tocaba era 
concluir esta y resumir el debate; pero esta última 
es ana obra tan colosal, que seria imposible que yo 
pudiera emprenderla. 

Y o , señores, creo que nadie que entrase aquí sin 
antecedentes, podría creer que se discutía aquí una 
autorización para cobrar las contribuciones. Natu
ral es que a ju í se hayan dheutido todas las opi
niones; pero cuando ayer tomó la palabra el señor 
Olózaga, yo creí que estábamos muy cerca de con
cluir esta discusión. 

S . S . empezó una larga historia que arrancaba 
de 1812, y yo creía que podría entrar en discusión 
con el Sr . Olózaga, porque he sido aficionado á 
estos estudios, y siempre he estado enfrente de su 
señoría; pero en el animo de todos creo yo qae está 
la necesidad del término de esta discusión; yo rue
go, pues, á los señores diputados que terminen este 
debate, y este ruego no se lo dirijo en interés pro
pio, porque el éxito de la votación es seguro des
pués de habernos ofrecido todos su voto, á excep
ción de los progresistas, á quienes no se lo permi
te la rigidez de sos principios; pero creo que el 
país y el Congreso desean el fia de este debate, y 
por eso me atrevo á dirigir esta súplica á los s e 
ñores dipotados 

E I S r . R I O S R O S A S —Voy rectificar brevemen
te: en primer lugar, porque el estado del debate 
me lo aconseja; en segundo lugar, porque en rea 
lidad, aparte de algunas apreciaciones de hechos 
completamente erróneos en qne ha incurrido el se
ñor Cánovas, no creo que haya impugnado ningu
na de las mías. .' • J i J . 

E l Sr . Cánovas ha hablado del origen de la 
unión liberal. Ha dicho S. S qae la omon liberal 
nació en tal época ó cu*.l época. Es ta cuestión no 
importa; los orígenes de todas las eos-s que han de 
vivir mucho, son siempre oscuros; este es el privi
legio de las grandes ideas y de las grandeslegi-
tímidades. . 

Pero yo sostengo, contra e lSr . Cánovas, que en 
las Córtes constituyentes existió un centro parla
mentario donde deliberaban juntos moderados y 
progresistas: allí nació la unión " O " ^ -

Ha hablado S . S . de la d>8,deDC1f. H ^ 60 
decir que el resto de mis d j ^ ^ ' d e r a r e como un 
honor qae se me llame disidente. Creo que he 

obrado en favor del interés público, qae he obra- t 
do por convicción, por patriotismo cuando he sido \ 
disidente; y así no importa el sentido literal d é l a i 
palabra. 

E n Francia hubo una fracción política á quien se j 
la dió un nombre hasta injurioso: se la llamó la 5 
defección. Pues la defección en Francia fué nna de ! 
las grandezas de la restauración. 

No pretendo yo compararme con M. de C h a - \ 
teaobriand; pero tengo y tendré siempre á mucha \ 
honra el pert necer á la disidencia. Si la política \ 
que aconsejaba Chateaubriand en la defección hu- | 
biese prevalecido, probablemente no hubiera c a i - : 
do el trono de Cárlos X . 

E l Sr . Cánovas, por un acto de espontaneidad, 
ha defendido en conjunto, por primera vez qoe yo 
recuerde desde que asisto á estas Córtes, los pro
yectos de ley que trajo el Sr . Posada Herrera. Y o 
he tenido el honor de atacarlos hace dos años; su 
señoría enmudeció ; posteriormente los volvi á 
combatir. S . S . siguió enmudeciendo; alguno ae 
mis dignos amigos después; también ha enmu
decido S . S . ; constantemente ha enmudecido h a s 
ta hoy. 

No voy á examinar esos proyectos. Por ventura 
¿solo tienen esos proyectos de ley una cuestión, la 
del nombramiento y separación de los alcaldes, 
aunque es muy grave esta? ; E s ahí donde está la 
mayor enormidad histórica y científica de estos 
proyectos? ¿No se encuentran en ellos otras so lu 
ciones que son originales, y que siendo originales 
son absurdas y eminentemente centralizadoras? Y o 
se las recordaría a S . S . si no reconociese la inopor
tunidad de la ocasión. S . S . me ha acusado de in
consecuencia. Rarísimas veces se me ha dirigido 
esta peregrina acusación, y cuando se me ha dir i 
gido, no he hecho caso de ella: sin embargo, hoy 
quiero contestarla. S . S . ha dicho, y ha dicho per
fectamente, que la circular de Setiembre era reac
cionaria, era moderada; y yo añado que era un 
poco más que moderada, que era de la política pe
culiar de S . S . , porque no es de ninguna escuela, 
es de la escnela que S . S . va á fundar; porque e s 
cuela, á lo que dice S . S . , no la tiene; la tendrá, 
porque es digno de su carácter y de su talento 
ser el fundador de una escuela; pero escuela a n 
terior á S . S . para aplicar ese criterio, no la hay. 
(Risas.) 

E s verdad; y porque eso era la circular y conde
naba toda aspiración á derogar la reforma consti
tucional, por esta y otras causas, yo, nombrado 
embajador de Roma la misma noche que juraron 
los ministros, no qune aceptar este cargo hasta 
seis meses después. ¿Y sabe S . S . porqué lo acepté 
seis meses después? Porque desde que S . S . escri 
bió esa circular y la puso en la Gaceta, varió funda
mentalmente la política de aquel gabinete, de tal 
manera que el conde de Lacena, apresurándose de 
un modo anormal é irregular á destruir el mal 
efecto qoe aquel documento habia hecho en la opi
nión, en la mayoría de este cuerpo y en todas par
tes, vino aquí, aún no constituido el Congreso, y 
contrajo solemnemente el compromiso de destruir, 
de abolir la reforma constitucional. Por eso fui yo 
á Roma, por eso S. S . no debió ser ministerial ni 
empleado político desde aquel momento; por eso el 
argumento de S . S . es contraproducente; por eso 
S . S . es inconsecuente, y por eso yo no lo soy 
(Bien.) 

Fui á Roma, y volví de Roma. Volví , señores 
harto disgustado de ver las tendencias, que hasta 
entonces no eran otra cosa, de la política que aquí 
se hacia; y se lo dije al conde de Lucena, y le sig 
nifiqué que estaba muy dispuesto á hacerle la opo 
sicion, y entonces merecí una carta del Sr . Posada 
Herrera invitándome á ser individuo déla comisi n 
de contestación al discurso de la Corona; y cnton 
ees en el gabinete, en la solemnidad del Consejo 
de ministros, en la comisión, aquí, en todas partes 
se contrajo conmigo un compromiso formal contra 
no a ia - r ^ i o n del S r . Cánovas, y r e c a y ó una vo
tación importante, mediante lacoai ei Of: p » » * ^ , 
del Castillo no estaba en su sitio en ninguna parte 
donde estuviese con el gobierno, ni en un puesto 
público, ni á su lado en esta Cámara. 

Si quiere S . S . le recordaré el compromiso que 
contrajo el gobierne y qua votó la Cámara en 
aquella ocasión. Por eso yo he sido consecuente, 
perfectamente consecuente; y S . S . ha sido cons
tantemente variable, y constantemente incoóse 
cuente. Estos son los hechos consignados en el 
Diario de las Sesiones y en documentos públicos. 

Y resoltado desgraciado de esta diversidad de 
situación entre S . S . y el que está hablando al 
Congreso , ha sido que yo he estado en la oposi 
cion tres años antes de caer el ministerio, y que 
S . S . se ha colocado en la oposición la víspera de 
la vacante, cuando el gobier o agonizaba, cuando 
no tenia vida, cuando no podía vivir, cuando todo 
el mundo sabia que iba á morir. No creo á S . S 
capaz de abandonar á los amigos moribundos en 
sus postrimerías; pero el hecho es así, y pues que 
se hacen comparaciones, preciso es aceptarlas 

Voy á concluir haciendo una observación: aquí 
hace tres años que existe una oposición compuesta 
de diversas fracciones de esta Cámara; en esa opo 
sicion ha habido una especie de coalición implícita 
para combatir al enemigo común. 

Yo no diré, porque no me toca á mí decirlo, la 
parte que he tenido en esa oposición, la parto que 
he tenido en esa campaña; yo no diré la parte qoe 
hemos tenido mis amigos y yo en la victoria; pero 
al cabo el Sr . Cánovas del Castillo, cualquiera que 
sea su posición y de cualquier manera qae S . S . 
la aprecie, reconocerá que no hemos sido los últ i 
mos en combatir la fortaleza y en entrar en ella 
por la brecha. ¿Cómo puede, pues, S . S . extrañar 
que con la bandera que hemos entrado en la bre
cha nos presentemos ahora victoriosos, triunfan
tes, sin responsabilidad ninguna del pasado ni del 
porvenir, sin mas responsabilidad que la de nues
tras ideas, que la de nuestros principios, que la de 
nuestro programa, que han escuchado las Córtes, 
la nación, y en el cual insistimos é insistiremos 
constantemente? 

E l S r . C A N O V A S . — E l Sr . Ríos Rosas parta de 
un error al suponer qoe yo no he defendido los 
proyectos administrativos del Sr . Posada Herrera . 
¿Pues qué he hecho yo aquí al defender el proyec
to de ley s .bre gobiernos de provincia? ¿Qué he 
hecho en las comisiones? ¿No he defendido yo el 
proyecto de ley de imprenta? 

¿Y hay nada más extraño que suponga el señor 
Ríos Rosas que yo me separaba del gobierno del 
general O'Donnell en sos portrimerias? Pues qué 
cuando yo me soparé, ¿no era cuando S S . con 
aquel acto, ofrecía su apoyo á aquel gabinete y 
cuando parecía que la unión liberal renacía y 'se 
regeneraba? Pues entonces, ¿cómese dice que yo 
me separaba en las postrimerías? 

Concluyo. E l S r . Rios Rosas ha citado aquí con-
versaciones; los que han intsrvenido en ellas s a 
ben que son exactas; pero y o á mi vez, que no 
tengo necesidad de citar mis consejos y conducta 
tengo el derecho de decir que yo he tenido res
pecto de mis convicciones, tanta consistearia y 
energía como puede tener el Sr . Ríos Rosas. S . S 
e l h t «ITH T . ^ U 8 - S- hacia la oposición, yo 
e ando S S g0bÍe[n0' y me aPartaba ^ éi 
cuando S . S venia a su lado; proebáque mi con-

E V/MOV108^0/1116 Como 'ade S S 
W Sr . M O N . - E l discurso del Sr Olózaca me 

imponía la obfigacion de rectificar la h is t^fa q7e 
a ' e ^ í . ^ o do1 Partido moderado. No renuncio 
Senté del ' r3 S- ̂  P.er0 l08.rUeg09 del 8eóor P ^ ' ¿ l i r 5 Con8ejo y de la Camara me imponen el 
deber de renunciar la palabra. P 

E i Sr . G O N Z A L E Z B R A B O . — T e n i a yo también 
algo que rectificar eo la historia que aquí se ha he-
cno, pero por iguales razones que el S r . Mon r e 
nuncio la palabra. ' re 

E l Sr P O S A D A HERRERA.—También yo re-
nancio la palabra, pues cua .do se dejan de tratar 
cuestiones tan graves como las que ha 8Q8cltad0 el 

Sr . Olózaga, no estaría bien ane A, 
Congreso -.on cuestiones particular». aPa8e vft 

E l S - . F IGÜERAS.—Por no estoA' 11 
he dejado de rectificar como podía 61 «H», 
Voy ahora a limitarme á dos r ^ t i f i ^ ' 0 
creía qoe en las discusiones de e%t* r * 0 ^ * v' 
una gran lealtad, una gran buena f é - ^ 0 ¿»l 
piezo a vislumbrar que podría haberm» abor» • 
do. Yo no dije el otro dia que la re»^ .e<lQi»o( 
al 23 y del 34 al 40 habia sido un a t a ^ . ^ í 

Pit ido fon 

piedad, sino á la forma en que la nroni^ á la Pr 
constituida. Dije también que el orin^i a!l csti» 
dad llevado á todas las esferas era 1PÍ0 de f 

Asegura el Sr . Rios Rosas que el DaVl^06^ 
crático, separado del progresista, habia 2° úfi' 
elemento perturbador. * JUJ 

Señores, el partido democrático ha «i^ 
mentó generador de todo el progreso p T 0 * ' ' 
sido el aliado más fiel del partido naci t11 
glaterra ha hecho trionfar las d o c t r i n é ! K Q' 
tad económica, y en Francia ha obliffa; i eN 
bierno á rendirle un tributo de respeto nVam80, 
do el sufragio universal y la soberanía ^ • ,„ D* 

E l Sr . O L O Z A G A . - E I ruego d e T ^ C , 
dente del Consejo me obliga a seguir eejem i 
en lo que paeda de los señores que h a r t n S ' 
do la palabra. Pero lo que no digo ah-a lo d 
otro dia, y contestaré á todas las obeiocea 
se hagan. Para ese dia aplazo yo cítestacio?' 
muy graves, que espero me serán pe-das en 
conveniente. A preguntas hechas er cierto to 
me veda contestar la dignidad de o partido D0' 

Engañaron al S r . Rios Rosas losqoe le ¿nc 
ciaron que yo iba aquí á renunciar» la Mil¡cia J" 
cional. Los partidos vencidos querenoocian41 
elementos qoe le han llevado al pder, se desae 
ditan. L o s qoe son gobierno reselven Ug CQCr!' 
tienes mirando al bhn del país las circQDitS< 
cías. Sobre eso hablaré más ^p'iamente eld"* 
en que se pidan más explicacioes en el tono co 
veniente. 

Por lo demás, diré al seña' ministro de la r 
bernacion qoe no he puesto o el origen del pa,^ 
do moderado en la exposicipi de los persas:^-
lé su origen en la misma ép^ca que S. S. seflalah 
L a escisión se* produjo er ana comisión enqu.'' 
trataba de señoríos, / después se hizo mayor 
desear los moderadoi que se hiciesen en la Con 
titucion las reformasque se hicieron en 1837 p!'" 
S . S . ha hecho una gan injuria á su partido: S S 
ha dicho que los prncipios de la Constitacion H 
1837 eran los del ptrtido moderado; y sin embar 
go, el partido modesdo reformó esa Conititucion* 
y no se ha detenido en ese camino de reformn' 
T a l vez andando ehiempo, solo quede enfrentídf 
ia reacción el partico progresista. 

Rechazo con iodijuacion la idea de qae losobi. 
táculos tradicionales que impiden la subida al M. 
der del partido p-ogresista están en la opinioii 
del país. ¿Cómo ptede decir eso S. S., cuando ei 
el país el único qae le ha dado el poder, cuando 
jamas le ha recibitfo de la Corona? 

Otro dia daré más explicaciones si ge me nlden 
E l Sr . R IOS ROSAS.—Cuando S. S. ha dicho 

que no coniesta á interpelaciones que le hacen sin 
dignidad, ¿se ha dirigido á mi persona? 

E l Sr. O L O Z A G A . — N o me refiero á S. 8.; me 
he referido á las preguntas qoe se me hagan en 
tono que crea yo que no merecen ana respuesta 
benévola. 

E l señor ministro de la GOBERNACIGN.-Yo 
he dichoque un partido que juró la Constitacion 
en ese sitio, no la destruiría. En esto no he tenido 
intención de ofenderle. 

Precediéndose á la votación, quedó aprobado el 
dictamen, el cual , revisado por la comisión de cor
rección de estilo, se declaró conforme con lo acor
dado y se aprobó definitivamente. 

E l Sr . P R E S I D E N T E . — O r d e n del dia para el 
¡unes: la reunión de las secciones y ios asuntos 
penrlipntes. 

oe levanta i a »^vi<,a. 
E r a n las siete y media. 

E L R E I N O . 

autjrua uo ia i u m o i a uo^iw^.-., , 
acerca de si acepta dos Cámaras ó una sow-

crédito. . de b 3 ' 
El discurso del Sr. Oiózaga, á pesar ^ 

ber sido tan elocuente como lo 9 ° ° ^ ^ u a d o 
S. S., en la presente ocasión n o e * : ' 
eco; y es que la opinión pública nece ' 
gia declaraciones más explícitas que 1 DFL. 
por el jefe de la minoría V 0 S T e 3 f g { ' J J r v W 
claraciones, por lo vagas, por lo indeter^ 

no ha 
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El sábado terminaron en el Congreso los im
portantes debates habidos con motivo de laan-
torizacion para cobrar las contribuciones. 

Todas las fracciones de la Cámara, á excep
ción de la minoría progresista y de los dos re' 
presentantes de la democracia, votaron uninl* 
mes en favor de dicha autorización. 

El debate solemne en que á propósito del 
asunto han terciado los hombres más eminentes 
de nuestro Parlamento, y que tan señalado 
triunfo ha proporcionado al Sr. Rios Rosas, ba 
servido para dar á conocer hechos que96 P0* 
nían en duda; para destruir habilidosos mane
jos; para demostrar la fuerza de las ideas 
venimos defendiendo, y para que se conozca u 
una vez para siempre que ante la luz de lapü' 
blíca discusión son impotentes los esfuerio 
subterráneos, las intriguil las de antesala, ^ 
acuerdos adoptados en tenebrosos concill4l)ü10^ 

La fracción exigua cuyo órgano ha sido 
loa pasados debates el Sr. Cánovas, ha poo^ 
también convencerse de que nada alcanza o 
palabra, por más que sea tan elocuente y '06 ^ 
como nos complacemos en reconocer lo e3 
del diputado malagueño, si no es al m1* . 
tiempo intérprete de la sinceridad, de la 1^ ^ 
de los propósitos, de la consecuencia 
actos. 

Y el país ha podido ver también cómo llega
dos ciertos momentos, y cuando era 06063 n. 
que todos los partidos expusieran clara, ^ 
creta, circunstanciadamente sus 
progresista, representado por el Sr. vio g • 
se encastilla en un incomprensible 9Íl6DC'Yse. 
pesar de excitaciones tan vivas como las o * 
ñor Rios Rosas, nada dice de ^ q ^ V 
acerca de la Milicia nacional, nada t a B i ^ 

tldo 
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partido moderado á ¡a antigua, PrueDanD .Ljo-
idea fecunda de una política ancha y concu 
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EL Rmo.—Lunes 27 de Abrü de 1863. 

A l partido del Sr. Olózaga ana 63-
i hsC*Qilho qu0 será preciso a^uardar á co-
j j d f i ^ ja explicación de S. S., cuando 

.yjfr, ^ t o r m e gobierno. 
" pjrti00 . j qae después del tan esperado 

^ „ ; e i ! i las vacilaciones del señor 
ad en arrostrar de frente 
3 lo que debió decir y no 

Mocan al general Pr im en una sitúa-
fl* no acertamos á comprender, porque si 

r- ¡igncjo del Sr. Olózaga, crea á este 
<:,:e ínoy envidiable posición, y si , por el 
'¿i 0°. mDJ0 e3 más explícito, poco se habrá 
¿ctrtf10' despaes de afirmaciones tan termi-
^ rtiio las del Sr. Sagasta, pero cuyas 
UHfl j perdieron todo su valor desde que 
¿^'^desenvueltas en iog importantes pun-

L f ^ 1 1 ^i|iCia nacional, la existencia de una 
[< -e'aJara3, y otros que formaron siempre el 
í * 6 ? ! partido progresista, y que hoy no sa-
P^0 ¿án eliminados ó continíian siendo el 
^o9*ifl de los creyentes de aquel partido. 
f t* ^ r a z o n e s el discurso del Sr. Olózaga 

Ptf ^ Ocurso más; pero nada trascenden-
^ " n o e esperar de él ; y en verdad que el 
ul bJP r0iTre3Ísta debe acaso felicitarse de 
tfld0 L0 Como hemos dicho, la reorganiza-

c.13 -Lgatad que abriga en su seno no sacu-
r Uitela del santonismo que la ahoga y 

• e[Dpeqaenecer 'a» como siempre la ha 
"'•^neflecido. 

\ * m > P0drá 0^v'"ar3e Que ^a juventud ha 
I. «¡iiipre un título negativo para l legará 
r íTefl el bancio ^ ProÉ>res(tf ¿Cómo podrá 
• i^gge juventud que los santones negaron 
I t e r a n poder lodo género de protección 

aoe tenían el delito de ser jóvenes? 
p' ^ea ¡o que quiera, es lo cierto que el 

• mózaga, en su discurso del sábado, evitó 
josamente hablar de lo que debía haber 

y que por el contrario, para deducir 
«cuencias favorables á su propósito de se-

^^esiando entre nubes y casi invisible,co
lores históricos respecto del sistema 

Í(Dckmal ^ España, dando lugar, con tal 
Sro á una muy oportuna y brillante réplica 
n g/. Vaamonde, ministro de la Gobernación, 

uoái siguió un discurso del Sr. Ríos Rosas 
/n Antonio), para contestar á alusiones perso
nes del Sr'Olózaga. 

La palabra siempre autorizada y llena de elo-
cnencia del Sr. Ríos produjo el sábado en la 
¿mará un efecto indescriptible: tenia el ilustre 
orador que contestar al Sr. Olózaga y que re
batir ciertos cargos que solo existían en la men
te acalorada del Sr. Cánovas. 

Como insertamos Integra la peroración y las 
rectificaciones del Sr. Ríos Rosas, tal como las 
publica el Diario de Sesiones, nos limitaremos 
á llamar sobre ellas toda la atención de nues
tros lectores, porque hay discursos que es nece
sario escuchar para comprender todo el efecto 
que producea, y meditar muy despacio acerca 

fie sa contenido para penetrarse de la trascen-
noía que entrañan. 
No obstante esto, indicaremos algunos de los 

:3Dtos culminantes tratados por el Sr. Ríos. 
k\ estudiado silencio del Sr. Olózaga sobre la 

üilicia nacional y demás de que nos hemos ocu-
pido, opuso el Sr. Ríos con frase tersa y c i r -

:;:rita las ideas que el jefe de la minoría 
Resista estaba en la obligación de desenvol-

jorque llegados ciertos momentos, no es 
.sino que representa una verdadera apos-

tefe, sostener una cosa en la oposición y otra 
"el poder. 

¡agrab parte del presente artículo está 
«wadaá examinar la actitud del Sr. Olózaga; 
J«a parle de nuestro artículo no es sino el 

, si bien pálido, del discurso del señor 
'! Por lo que pasaremos á hacernos cargo 

testación que dió al Sr. Cánovas. 
m el antiguo subsecretario de la Gober-

^xhiblrnos la síntesis de su neo-absolu-
uao.lpara ello empezar por acusar al señor 
^ de inconsecuente. 

' ^os i el Sr. Cánovas pudiera tener auto-
ello, después de haber tratado de 

"•^igiar, hasta de ridiculizar la idea de 
. ^ liberal, que sirvió de enseña, si bien soló 

jardear la, á los hombres de la situación 
••rocadal 

'nomenlo, el Sr. Rios debía alzar del 

HaesM era y defeilder las doctrinas en 
, 'crltas, por lo mismo que no han sido 

V i c' por '0 mismo %16 personas que, 
J Í * 1 Sr. Cánovas, de tal modo las han ex-
J*I venían á darles golpe de gracia. 

^ noble entereza del Sr. Rios produjo en 
. - ^ ra UQa reaccion fav0rable, y dió al casi 

-íJido debate un interés extraordinario, 
/:'".se adivinó desde luego que el objeto del 
^Q8Dle orador como distinguido hombre 

^ T * ^ era reivindicar para las ideas de con-
i^yjj 'a gloria y el predominio que miopes 
J¡Jj£ Querian arrebatarlas; que no otra cosa 
jJJ*el arrogante cartel de desafío del señor 

líj118 creer en que en nuestra actualidad 
¿J*^ posible el triunfo de la reaccion, es 
H ^ f i l absurdo, así como es en alto grado 

rendir culto á la idea revolucionaria 
b^ncadenando las tempestades populares, 
^ eQ pos de sí la ruina de todo lo exis-

^ '09 hombres sinceramente monárqul-
^¿sinceramente liberales se hallan ident i -
* c00 esta verdad, y de ahí el triunfo v i -
ínfo nzado el 3ábado P0r el Sr. Rios Rosas; 
t jp^6» por lo que respecta al porvenir, es 

, j j JJon de la previsión política, y que por 
^r» i á lo Pasado, significa la protesta 
iar que' dominado9 por una ambición 

> quisieron matar una idea que no supie-
Pudieron desenvolver, por carecer de 

toto'3 Ilecesarlas Para su definitivo plantea-
li . 

^t¡^IQl3terio actual, que da pruebas de 
\ j ¡ r coa profunda lealtad e?a política de 

clon, tiene por eso todo nuestro apoyo, 

como tiene todo el del Sr. Rios Rosas; y esta 
es precisamente la razón por qué e Sr. Cáno
vas ha querido hacer á última hora llamamien
tos á que nadie ha acudido, á que nadie acu
dirá. , . • . 

No es fácil olvidar que la resistencia que nos 
dijo el Sr. Cánovas personificó en 1854, como 
resultado de sus convieciones conservadoras, se 
halla en palpable contradicción con el apoyo 
que desde un alto puesto en el ministerio de Es
tado prestaba entonces á aquella situación, re 
dactando y publicando en la Gaceta documen
tos como el famoso memorándum, y no protes
tando contra leyes como la de 11 de Mayo del 
citado año, que fueron causa de que el nuncio 
de Su Santidad, monseñor Franchi, abandona
ra la córte para trasladarse á Roma. 

No es fácil olvidar tampoco que cuando 
en 1855 aquella misma situación se hizo f ran
camente progresista, francamente revoluciona
ria en el sentido más avanzaio, el Sr. Cánovas 
la explotaba, al servirla, y alcanzaba por razón 
de derechos, como agente de preces en la c iu
dad eterna, 20,000 duros, sin contar con las 
adehalas, de que podríamos dar detalles, pro
bando que existieron. 

Sin duda alguna el Sr. Cánovas no prestaba 
grande atención á la política de su país, por 
tenerla toda reconcentrada en el arreglo del 
monasterio de Monserrat, cuyo patronato ejer
ce España, y en alguna cuestión puramente 
artística y de estatuaria. 

¿Cómo, existiendo tales hechos, cómo cons
tando tales antecedentes en la hoja de los ser
vicios políticos del Sr. Cánovas, se atreve aho
ra este á renegar de la idea liberal y á pro
clamar con tanta audacia los principios conser
vadores, de los cuales solo se servirían el señor 
Cánovas y su fracción para adquirir prosélitos 
que les ayudaran á plantear aquí el absolutismo 
vergonzante, odioso á las libertades públicas y 
depresivo para los fueros de la razón? 

El Sr. Cánovas, cegado por una impaciencia 
impropia de los hombres que se estiman, ha 
echado el sello á su ya creciente descrédito; y 
el Sr. Rios Rosas y nosotros, señalando al país 
tantas ingratitudes, le libramos de las asechan
zas de los que, arteros y poco leales, espían las 
ocasiones para aprovecharse de ellas, aun cuando 
sepan que con su conducta solo pueden provo
car días de luto y desolación para la pat r ia . 

De hoy más, deslindados como se hallan los 
campos, nadie puede ni debe alégar Ignorancia. 

Nosotros esperábamos que el par tldo progre
sista hiciera al fio las declaraciones terminantes 
que se anunciaba haría por conducto de su jefe 
en el Congreso; y con tanta más razón lo espe
rábamos, cuanto que estamos Intimamente con
vencidos de la necesidad imprescindible en que 
está todo partido político de exponer con c lar i 
dad su programa de gobierno á los ojos del país, 
si es que aspira, no á combatir eternamente á 
todas las situaciones que se sucedáneo el poder, 
sino también á ocupar algún día ese mismo po
der, y realizar en él principios y doctrinas de 
antemano proclamados. 

Así es que extrañamos el sábado, como ex
trañó el Sr. Rios Rosas, que el orador progre
sista se limitara á reproducir la historia de su 
partido, tal como él la comprende y como la ha 
referido muchas veces, y que prescindiera por 
completo de las declaraciones que todos espera
ban con impaciencia; declaraciones que habían 
de servir para juzgar del estado interior de ese 
partido, del grado de adelanto á que su reorga
nización haya llegado, de las bases sobre las 
cuales se ha de verificar, y por últ imo, y como 

. consecuencia de todo esto, de las condiciones de 
aptitud del progresismo para ponerse, en las 
circunstancias por que atraviesa nuestra actua
lidad política, al frente de los negocios pú 
blicos. 

Todas nuestras esperanzas quedaron defrau
dadas: el Sr. Olózaga se desentendió de todo 
eso, y solamente, excitado por las palabras del 
ilustre jefe de la disidencia, se vió precisado á 
afirmar no ser cierto que él pensara renunciar 
allí á la Milicia nacional, porque los part i 
dos que vencidos renuncian á su historia, se 
desacreditan; dejando entrever en su declara
ción vaga y mal definida, que ese partido que 
en la opo -icion proclamaba unos principios, tal 
vez en el poder prescindiría de ellos. 

Pero ya calificó como merece, semejante mo
do de proceder, el Sr. Rios Rosas: un partido 
que en la oposición defendiera una cosa y en 
el poder ejecutara otra, seria un partido de 
apóstatas, que engañaría á la nación y á la 
Corona. Vea, pues, el progresismo, que s i 
guiendo en ese camino de reservas y nebulosi
dades, solo logrará hacerse cada vez más digno 
de la desconfianza del Trono y del país, que 
exigen con razón entera sinceridad y leal f ran
queza enlodes los hombres que aspiren á me
recer bien del uno y del otro. En sa interés es
tá el variar de conducta; por su interés se lo 
aconsejamos, y también por interés de todos, 
pues deseamos de buena fé que las instituciones 
representativas cobren prestigio, y para ello 
conviene que todos los partidos constitucionales 
turnen legalmente en el manejo de la adminis
tración pública. 

¿Mas cómo ha de llegar á este caso el partido 
progresista si no da á la opinión pública debida 
satisfacción de sus actos y de sus intenciones? 

Lo que nosotros vemos á través de todo esto, 
y por más que entre !a realidad de los hechos y 
las justas exigencias de los que se Interesan por 
el bien general se quieran interponer las tinie
blas del silencio, lo que nosotros vemos es la 
lucha que continúa empeñada en el seno de la 
comunión progresista entre unos hombres que 
demasiado apagados á sus tradiciones invetera
das, demasiado orgullosos para sacrificar su 
amor propio y su interés personal en obsequio 
de su partido, se resisten á reconocer la necesi
dad de descartar de su credo ciertos principios 
exagerados é inconvenientes, y otros hombres 
que con más abnegación, con mejor buena fó 

comprenden cuán difícil es que ese partido pue
da marchar con desembarazo sin apartar de su 
camino los obstáculos tradicionales. 

Ya lo hemos dicho otras veces, y no nos can
saremos de repetirlo: hoy por hoy, y dadas las 
condiciones actuales de la sociedad europea en 
general y las particulares de nuestro suelo, los 
dos antiguos históricos partidos solo pueden 
reorganizarse, solo pueden volver á ser partido? 
de gobierno, aceptando decididamente el crite
rio conservador liberal que nosotros profesamos: 
uno y otro han reconocido ya en principio la 
bondad del espíritu de transacción y conciliación 
que nos anima, aunque por desgracia el or
gullo invencible de sus hombres impida que se 
nos dé paladinamente la razón: el país rechazará 
siempre al moderantismo puro por sus tenden
cias reaccionarias que repugnan á las ideas pro
gresivas de la época; pero rechazará también al 
progresismo p u r o , mientras venga acompa
ñado de los elementos de perturbación que 
repetidos desengaños le hacen mirar con pre
vención. 

Ahora bien: es de todo punto Indispensable 
que el partido progresista prescinda de la M i l i 
cia nacional, institución que si en circunstan
cias normales ha prestado grandes servicios al 
sistema representativo y á la dinastía, hoy no 
tiene ya razón de ser y solo traerla á nuestro 
país gérmenes de discordia, de desórden y anar
quía. 

También es necesario que acepte como punto 
de partida, caso de ocupar el poder, la legalidad 
existente: de no hacerlo así, tampoco podrá ser 
bien recibido por los hombres de verdadero pa
triotismo, que desean se cierre definitivamente 
el periodo constituyente de nuestra patria y 
quieren que en la senda de las reformas no se 
adelante á saltos, sino aceptando lo actual y ha
ciendo lentas y bien meditadas modificaciones 
según lo vayan exigiendo las futuras necesi
dades. 

Pues si todo esto es preciso, sí asilo reconocen 
muchos de los mismos miembros del progresis
mo, ¿á qué esas dudas, á que esa resistencia á 
entrar francamente en las vías del verdadero 
constitucionalismo? 

Empréndalas de una vez y sin más vacilacio
nes, sobrepóngase á las exigencias de un per
sonalismo infecundo, no dé oídos á las suges
tiones poco generosas de algunos de sus p ío -
hombres, ó de lo contrario, no se queje de ser 
un partido desheredado dentro del sistema cons
titucional. L i Corona, que es la primera á dar 
ejemplo de respeto á las instituciones represen
tativas, gusta rodearse de todas las eminencias 
que cree puedan contribuir á la mayor gloria y 
prosperidad de la nación; pero en su alto cr i te
r io, no ha de llamar á sus consejos sino á aque
llos partidos en quienes halla aptitud para lo
grar tan nobles fines. 

Lo repetímos: en manos de los progresistas 
está el ser poder; cesen en su intransigencia, 
templen sus principios, y así como hasta aquí 
han sido causa de conflictos, de hoy más serán 
con los demás partidos constitucionales seguro 
apoyo de las instituciones que felizmente nos 
r igen. 

Los discursos que el Sr. Cánovas ha pronun
ciado en las últimas sesiones del Congreso, y 
muy particularmente el del sábado, para contes
tar al Sr. Rios Rosas, nos aseguran en la 
creencia que hace mucho tiempo abrigamos 
respecto del Sr. Cánovas, y que su actitud en 
las actuales circunstancias políticas ha venido á 
confirmar. El Sr. Cánovas, como hombre po
lítico, es para nosotros un ejemplo harto la 
mentable. 

La época de transición, de elaboración so
cial , por decirlo así, que lamentamos, señala, 
en nuestro concepto, más que otra alguna, á la |. 
juventud do nuestros días un puesto honroso y 
preferente en la fervorosa lucha de nuestros 
debates políticos, de nuestra definitiva organi
zación política. Con esta necesidad de nuestro 
presente está justificado, cuanto há menester, 
el generoso móvil que hoy da participación á. 
nuestro movimiento inteiectual, á esa juventud 
Ilustrada. Mas por desgracia, la confusión obl i 
gada de nuestras trasformaciones es con f re 
cuencia sumamente ocasionada á que insensi
blemente, y con mayor ó menor conciencia y 
voluntad de ello, el escepticismo político, esa 
indiferencia glacial hácia principios fijos y g r a n 
des, se apodere de ciertos espíritus. No es difí
c i l , por lo tanto, encontrar hoy, en el seno 
mismo de esa juventud que admiramos, cora
zones inficionados de ese ateísmo político que, 
en vez de hacer fructíferas las grandes leccio
nes de nuestra •historia, solo hace reinar en 
ciertas almas la intemperancia de una ambición 
precoz y risible. 

No nos ocuparemos en detalles del últ imo 
discurso del Sr. Cánovas, que examinamos en 
otro lugar. Pero no podemos pasar en silencio 
las principales consideraciones á que desde lue
go se'prestan algunos de sus puntos. 

El Sr. Cánovas, autor del programa de Man
zanares. 

El Sr. Cánovas, autor de la circular de D i 
ciembre, dirigida por el Sr. Posada Herrera á 
los gobernadores. 

Este paralelo monstruoso es lo primero que 
salta á la vista en la cuestión, á pesar de la 
instintiva repugnancia con que toda conciencia 
se resista á explicárselo. 

El Sr. Cánovas ha tenido la desgracia de es
tablecer desde luego estos antecedentes en su 
historia política. Discípulo, protegido de aquel 
general O'Donnell que abrió sus brazos en 1854 
al duque de la Victor ia, en el programa de 
Manzanares no hizo otra cosa el S". Cánovas 
que escribir el código de una situación más que 
progresista en lo general. Andan los tiempos; 
corren los días: aquel general O'Donnell erige 
esta situación política sobre las ruinas del bie
nio; el jóven Sr. Cánovas tiene á su lado otro 
nuevo maestro, el Sr . Posada Herrera; y el se
ñor Cánovas, quizá impulsado por un exagera
do deseo de aprender sin tener en cuenta la d i 

versidad de autores, ofrece al fin al Sr. Posada 
Herrera, en cierto día, otro nuevo código, en 
la célebre circular que hemos citado: el código 
de una política completamente reaccionaria, 
completamente antagonista y contraría á la del 
programa de Manzanares. 

Ni queremos nosotros dar al jóven Sr. Cáno
vas más importancia de la que tiene, ni descen
der á consideraciones que siempre nos han re
pugnado. Ahí están los hechos, sin embargo; 
ahí están esos hechos incontestables, ni conce
bibles ni calificables, y ellos dicen más que nos
otros pudiéramos decir. jPaís harto desgraciado 
es el nuestro, ciertamente, que nos ofrece hechos 
semejantes 1 {Piís harto desgraciado es siempre 
el que no puede ménos de enseñar á su juven
tud esos ejemplos tristísimos, tan contrarios á 
los verdaderos principios de consecuencia, de 
dignidad y de patriotismo, y basados solo en el 
ciego deseo de ua personalismo, cuyo medro 
convierte en gérmenes de descrédito las más b r i 
llantes condiciones de aptitud y saberl 

El Sr. Cánovas naciendo á la vida pública 
por la unión liberal; eISr. Cánovas subiendo rá
pidamente los ¡escalones de una brillante carre
ra, sin más títulos que el programa de Manza
nares en sus manos; el Sr . Cánovas aprendien
do luego la política de las mistificaciones; el se
ñor Cánovas reaccionario más tarde; el señor 
Cánovas separándose del general O'Donnell 
cuando el astro de su partido declinaba, cuan
do, acaso por su especialísima influencia, moría 
una situación que tan pródiga en protección se 
le había mostrado; el Sr. Cánovas, lepitámoslo, 
es, como hombre político, un ejemplo harto la
mentable. 

Recordemos si no cuál es la situación del se
ñor Cánovas en la actualidad. Una importante 
personalidad política, después de servir también 
durante cuatro años al vicalvirismo, es decir, 
á lo que se ha llamado, unión liberal, declara 
llegado el momento de la caida de aquella si
tuación; qne nunca ha sabido lo que la unión 
liberal significaba, y que vuelve á formar en 
las filas del antiguo moderantismo. El Sr. Cá
novas acepta desde luego la férula del nuevo 
maestro, y sigue á esa personalidad. Y cuando 
se le preguntan las razones que tiene que dar á 
su país de esta últ ima evolución, declara, con 
una imperturbabilidad muy superior á, sus 
años, que en su conducta no ha habido ni hay 
género alguno de inconsecuencia; que él no 
vuelve á las filas del moderantismo, puesto que 
no hace más que seguir defendiendo los pr inci
pios que ha profesado y practicado en el seno de 
la unión liberal, cuyas leyes administrativas y 
políticas defendió á la luz del sol. 

Pero después de todo, ¿«abe nadie cómo de
be llamarse al grupo en que hoy milita el señor 
Cánovas? No es el partido conservador, que re
presentan en el Congreso el Sr. González Brabo 
y en la prensa E l Contemporáneo, y que tan 
cruda guerra han hecho á las medidas reaccio
narias del Sr. Posada Herrera, defendidas por 
el Sr. Cánovas. No es ninguna otra de las frac
ciones políticas avanzadas. Luego lo que hay de 
cierto es que el Sr. Cánovas ha ido á esperar al 
lado de los Nocedales y de los oscurantistas el 
dia remotísimo, ó por mejor decir imposible, en 
que les sea fácil hacer valer sus doctrinas. Sin 
embargo, no desesperemos en este sentido. 
¿Quién sabe si ese panliberalismo que nos ha 
dado á conocer el Sr . Cánovas, le aconsejará el 
dia ménos pensado alguna otra evolución? De
sesperemos, sí, de ver que nuestra política dé 
ocasión de agitarse y de exhibirse ante el país á 
hombres públicos de las tendencias del Sr . Cá
novas. 

La víspera de la partida de S. M. la Reina 
al real sitio de Aranjuez, se presentó en la real 
cámara, convaleciente de una grave enferme
dad, á ofrecerla sus respetos, la viuda del co
ronel D. Narciso de Arascot, mutilado del bra
zo derecho, queal llegar áesta córte á visitar los 
sepulcros de sus dos únicos hijos, D. Narciso y 
D. Mauricio, muertos en los campos de batalla, 
fué atacado de una pulmonía fulminante que lo 
arrebató de los brazos de su desolada esposa. 
Nuestra Reina, condolida de tantos infortunios, 
señaló á dicha viuda una pensión de 8 ,000 rea
les, con la que vive en la calle de Atocha, nú
mero 4 1 . Al despedirse de S. M. , é invitada 
para que fuese al real sitio á verla, la viuda la 
manifestó que no necesitaba tenerla presente 
para tener grabado en su corazón sus muchas 
bondades. Entonces la Reina llamó á su augus
to esposo para que la desabrochase un precioso 
brazalete que llevaba, y por su mano se lo colo
có en el brazo de su protegida, diciéndola: 
«Llévalo siempre para que no me olvides, y yo 
te mandaré un mechón de mis cabellos para 
que lo coloques en el broche de esta memoria.» 
1 Figúrense nuestros lectores lo conmovida que 
saldría aquella desgraciada de la régia mo-
rada l . . . 

Nosotros estamos tan acostumbrados á estos 
magnánimos rasgos de nuestra Soberana, que 
todo lo que en ella sea noble y caritativo no nos 
extraña, por más que no podamos ménos de 
bendecir á quien tan bien sabe usar de las r i 
quezas. 

SS. A A . RR. los Sermos. Sres. Infantes du
ques de Montpensier, al prepararse á salir de es
ta córte para Aranjuez, han hecho repartir va
rias cantidades para el socorro de las necesida
des de algunos establecimientos piadosos, ha
biendo sido entregadas, ent-e otras, en su real 
nombre, 4,000 rs. para distribuir por las seño
ras de la ;unta general de beneficencia de Ma
drid entre los pobres interesados en las solici
tudes de limosna recibidas por SS. A A . ; 2,000 
reales al asilo y casa de caridad de Santa Isa
bel, establecido en la calle deHorlaleza; 2,000 
reales al colegio de huérfanas y sirvientas de la 
plazuela de San Francisco; 2,000 rs. al a^ilo 
de pobres recogidos en la casa de misericordia 
de la calle de los Dos Amigos; y además han si
do varias las necesidades particulares de honra
dísimas familias de Madrid que han recibido 

consuelo en sus aflicciones y escaseces, siendo 
socorridas á domicilio de órden de SS. A A . 

Los señores duques de Montpensier se han 
visto obligados á suspender ayer su salida para 
Aranjuez, según lo tenias dispuesto, por haber
se presentado de nuevo la calentura que días 
pasados aquejó á su augusta hija la infanta do
ña Mercedes. 

Sentimos que sea este el motivo de retrasar 
su salida de esta córte los referidos señores du
ques de Montpensier, y celebraremos en el alma 
que tenga pronta y feliz termi- ación. 

Ayer á las diez de la mañana fueron á A r a n -
juez todos los ministros para celebrar consejo 
en presencia de S. M. Este año, cómelos ante
riores, S. M. la Reina presidirá los consejos en 
domingo, en lugar de los viernes, mientras se 
encuentre en el sitio. Los ministros vuelven 
hoy á Madrid. 

Según noticias, el candidato que mayores 
probabilidades reúne para ser elegido diputado 
por el distrito de Almagro, cuyas nuevas elec
ciones se anuncian en la Gaceta de ayer, es el 
Sr . D. Manuel Merelo. 

El Sr. D. Antonio de los Rios Rosas es el 
candidato que más probabilidades reúne de ser 
nombrado académico de la Española, en reem
plazo del malogrado Pastor Díaz. 

Leemos en Las Novedades de ayer: 
«El estado de la Hacienda pública es deplora» 

ble. L o decimos coa dolor. Urge qae se examine 
este gravísimo asunto. 

Ayer dejó escapar el señor ministro de Hacien
da qae para satisfacer los descubiertos teniamoa 
los siguientes valores: 
Pagarés en cartera de comprado

res de bienes nacionales 1,300.000,000 
Productos de la venta de los bie

nes del clero 1,300.000,000 
Resto de la desamortización civi l . 400.000,000 

Total 3,000.000,000 

E s decir, que el señor ministro de Hacienda cree 
que hay que vender todo lo qae nos resta para 
responder de lo qae se debe. E n nombre de los 
intereses de la patria, pedimos qae se esclarezca 
este peligroso asunto. 

Sobre esto mismo dice E l Contemporáneo: 
«El señor ministro de Hacieada ha hecho, entre 

otras, dos revelaciones gravísimas, que constitu
yen otros tantos cargos terribles contra la admi
nistración anterior. Dijo en primer logar, qae era 
una necesidad apremiante presentar un proyecto 
de ley para determinar cuáles son y de qué nece
sidad ios créditos que tiene contra si el Estado, 
porque no hay casa peor administrada que la que no 
conoce sus deuda-3. A l oir esto, nos preguntamos, y 
y se pregnntara todo el mundo: ¿qué ba becbo el 
Sr . Salaverría en los cuatro años y medio de su 
administración? 

'^a segunda consiste en decir que, aunque el 
Tesoro no está en bancarota, porque tiene valo
res para solventar su crédito, hoy es ya difícil rea
lizarlos, y lo podrá ser más adelante; con el ob 
jeto de obviar este inconveniente, cuya inmensa 
gravedad nadie desconoce, dijo que podría e m 
plearse este medio: emitir una masa de 5,000 mi
llones de títulos de 3 por 100 consolidado, con la 
garantía de los 3,000 que importa el resto de la 
desamortización civi l , y todo el producto de la 
eclesiástica.» 

En carta de Cangas de Ooís del 25 , nos d i 
cen, entre otras cosas, lo siguiente: 

«Este celoso ayuntamiento ha solicitado y obte
nido del señor gobernador de la provincia la auto
rización competente para convocar y celebrar ana 
junta general el 14 de Mayo próximo y hora de las 
once de su mañana, en s is casas consistoriales. 
Serán invitadas á esta junta las municipalidades 
de la parte oriental de Asturias, y muchas perso
nas ilustradas é influyentes de los mismos conce
jos , para discutir y acordar lo conveniente sobre 
el proyecto de una via férrea que, arrancando de 
la de Falencia á León, se dirija por la garganta 
de la canal ó cuenca de Trea y rio Cares á Cabra-
Ies, Onís, Cangas, Piloña y Gijon, con an ramal á 
Oviedo. 

Aju ic io de personas competentes, es el panto 
más fácil y económico para atravesar la cordillera 
de Casti l la, como podría demostrarse en su dia 
con los estudios comparativos qae se' hiciesen de 
este trazado. 

Tiempo hace que se venia agitando aquí este 
pensamiento; pero se desmayó ante empresa tan 
colosal, y por otra parte se creia y aun cree que 
el medio mas fácil y económico para un ferro-car
ri l asturiano seria el trazado de Tórrela vega á los 
ríos Deva, Cares, Sella y Piloña, empalmando con 
el de Langreo, de cuyo proyecto y a se ha ocupa
do la prensa periódic», y héchose algan ligero es
tudio por ingenieros que aseguran podriao reali
zarse las obras con un beneficio de la tercera par
te de gastos, si se compara con otra línea de las 
de la provincia. Este trazado, sobre ser más eco
nómico que otros, tiene la ventaja de hallarse s a l 
vada ya la cordillera de Castilla por la empresa 
del ferro carril de A l a r á Santander, que es la ma
yor diücultad que se ofrece por todas partes, y re
correría ademas los pueblos más ricos é importan
tes de Asturias y Santander.» 

ULTIMA HORA. 

CONGRESO. 

Sesión del dia 27 de Abril de 1863. 

Abierta á las tres bajo la presidencia del señor 
López Ballesteros, se aprueba el acta de la ante-rior. después de una ligera rectificación que hace 
el Sr . F jgaeras , deseando conste en el Diario de 
Sesiones. 

Ss aprueba el dictámea declarando no sujeto á 
reeleccioa al Sr . Monares. 

Se levanta la sesión. 

CRONICA GENERAL. 

Tenemos el sentimiento de anunciar á nuestros lec
tores el faltecimieoto de la señoia madre de nues
tro estimado amigo el redactor de La Iberia don 
Carlos Rubio. Parece que esta señora tuvo hace 
pocos días la desgracia de fracturarse un brazo, y 
e&te percance, eu su avanzada edad, ha precipita
do su muerte. Acompañamos de todo corazón en 
su justo dolor a tan buen hijo y apreciable amigo. 



EL REINO.-Lunes 27 Je Abril áa 1863. 

Dentro de muy poces días emprenderán, segun pa
rece, una porfiada comoetencia los dos circos 
ecuestres que en Madrid tenenios. 

Este año, portas señas, habrá mayor variedad 
en los espectacolop, y veremos algo más qne c i n 
tas, aros y saltos á que por tanto tiempo estuvi
mos condenados. 

Se ignora todavía caál será el primer circo que 
brinde con sus espectáculos al público; pero se sa 
ben algunas noticias ciertas que vamos á comuni
car á nuestros lectores. 

Todo el mondo conoce la suerte extraordinaria 
y el don especial que M. Price tiene en la materia 
que nos ocupa. Este antiguo artista ecuestre del 
circo de Paul , todos los años, al asomar las prime
ras golondrinas, viene con sos clowos, sus cabal l i 
tos y sns niñas bonitas á ofrecernos espectáculos 
cuya popularidad no hay para qué encarecerla. 

Desde el año de ISñe acá, Madrid paga puntual
mente con su asistencia asidua al que tanto se des
vive por proporcionarle distracciones. 

Este año trae consigo á los indispensables W i t -
thoyne y Secchi , con gente de la más ilustre en los 
circos de Europa y América; trae dos inteligentí-
simns elefantes, ya conocidos y aplaudidos en otras 
capitales faera de España, y trae todo lo necesario 
para representar grandes pantomimas en el teatro 
que dentro del mismo circo está ya levantado. E n 
el jardín que se ha hecho también en el mismo 
circo, por el estilo del de Creraon-Garden de L o n 
dres, en el café y restaurant, y en todas las depen
dencias ha introducido las más recientes mejora», 
deseoso de lachar con rumbo ante cualquier com
petidor que se le presente. E s decir, que el circo 
de Price será nn verdadero lugar de diversión, de 
comodidad y de recreo, profusamente alambrado, 
adornado con flores y fuentes, y propio para los 
más pomposos espectáculos. 

L a Sociedad libre de economía política de Madrid 
celebrará su décima reanion de este año, que es el 
sétimo, hoy lunes 27 de Abril á tas nueve de la no
che, en la Carrera de San Gerónimo, núm. 22, se
gundo de la derecha. 

L o s temas propuestos son los siguientes: 
1. ° ¿A qaé sociedades de crédito hipotecario 

debe darse la preferencia en las circunstancias ac
tuales de nuestro país? 

2. ° ¿A qué causas generales pueden atribuirse 
las crisis industriales? ;Cuál de los dos sistemas 
económicos, el libre-cambista ó el proteccionista, 
es más á propósito i ara evitar las crisis, ó al mé • 
nos para disminuir sus malos efectos? 

3. ° L a esclavitud en general, bajo el punto de 
vista económico, y exámsn de los medios que de
ben emplearse para su abolición, en el caso de que 
esta sea conveniente. 

4 ° De la tasa en general y de sus efectos en 
las industrias en que todavía existe en nuestro 
país. 

5. ° ¿Existen las nacionalidades bajo el punto 
de vista económico? Si existen, ¿cuáles son sus ca
racteres? 

6. ° Efectos económicos de la creación de la 
unidad italiana para la Italia y para las demás na 
ciones, v en particular para España. 

7. ° Si las asociaciones de operarios son admi
sibles como medio de regular las relaciones entre 
el capital y el trabajo. 

8. ° Exámen del principio de la libertad de en
señanza y de sus resaltados económico morales. 

9. ° Exámen de la legislación que ha regido en 
nuestras posesiones ultramarinas hasta principios 
del presente siglo. 

E l señor general Faubert, antiguo ministro pleni
potenciario de ta república ce Haiti en Roma, 
grao cruz de San Gregorio el Grande, ayudante 
de campo que ha sido del presidente de la misma 
república, ha visitado estos últimos dias varios de 
nuestros establecimientos, en compañía del i lus
trado presbítero nuestro compatriota D. Tomás 
Majuelo, quedando en extremo satisfecho del es 
tado en que se hal lan, y habiendo hecho multitud 
de apuntes para publicar una reseña de sus inves
tigaciones. 

Excusado es decir que, siendo el Sr . Faubert 
persona inteligente é ilustrada, y acompañándole 
un sageto de h s circunstancias de nuestro compa
triota el S r . Majuelo, ha podido apreciar bien el 
estado de nuestros adelantamientos en los diversos 
ramos que han sido objeto de la apreciación del 
indicado caballero. 

T O R O S . , 

CUARTA MEDIA CORRIDA DE LA PRIMERA TEMPORADA. 

Para mis lectoras. 

¡Plaza á las damas que toman asiento en el pa
lenque taurino! 

¡Mirad cuál lucen sus esbeltos talles! Unas, 
prendidas con esa sencillez que tanto distingue á 
la sociedad de buen tono. Otras, para dar al fes
tejo ese matiz popular de nuestra raza meridional, 
se presentan con chupa bordada en rico terciopelo 
negro, marcando el contorno de su leve cintura 
y corneado cuello el ceñidor azul y pañuelo 
grana. 

Si al humilde cronista le faera dado hacer breve 
reseña de lo que sus ojos ven y su corazón siente 
al contemplar ese magnífico panorama, que á no 
dudar es la fotografía de un gran pueblo, proba
ría á más de un necio su ridículo error, y lo que 
vale cada uno de por sí de los que acuden á esta 
y otras distracciones en distintos sentidos. 

Seguid como hasta aquí, favoreciéndonos con 
vuestros atractivos donde quiera que la voz popu
lar suene, en la seguridad de que para nosotros 
será, donde quiera que pongáis la planta, nn edén 
de perfumadas flores. 

L a s cuatro, andando; y por no ser menos que la 
mayoría, un amigo y yo, que me honra con su 
amistad, me hace subir en un carruaje que por 
cierto llevó un tiempo el nombre de coche de co
lleras y hoy ómnibus, y nos dirigimos al sitio de la 
pelea. Cada cual en su asiento se disponía á cum
plir su misión. Yo , á mi pesar, á la enojosa tarea 
de hacer apantes. Mi camarada, examinando con 
los gemelos la concurrencia; mas tarde los lances 
de la lucha. 

Hecha la señal del combate taurino, salió al c i r 
co el primero, de la gaaadería de D. Agustín Sa
lido, con divisa verde. Berenjena de nombre, corni
veleto, de mal trapío retinto colorado. Salió 
avanto, y Curro le paró los piés coa varios pases á 
su manera. L : rma y Antonio Calderón le acar i 
ciaron, con cinco varas el primero y cuatro el se
gundo, en cambio de dos caballos heridos y un 
costalazo Calderón; sustituyendo esta pequeña 
falta, mientras se sacudía el polvo del revolcón, 
Pinto, que le señaló tac solo una vez. Mota y P a 
blo, salieron al encuentro del bicho, y le dejaron 
puestos, par y medio el primero regulares, y ano el 
segando, con su corres^ ondiente salida falsa. Cu
chares, como siempre, inimítaWe, le despachó des
pués de nueve PASAS y una de cuelga, de un pin
chazo a toro clavado, que lo dejó en disposición de 
atronarlo en un intento al descordo. ¡Bien, señor 
Gui leo!—¡Quedó lucido el autor de tamaño de
satino! 

Del S r . Miura fué el segundo: cornigacho, Ma
la-gracia de nombre, blando al hierro, voluntario
so y boyante a la muerte, sin desmentir su raza. 
Calderón, Lerma (Coriano) y Pinto le punzaron en 
diez y seis ocasiones de muy mala manera, unas 
veces rajándole, otras con marronazos, y las mas 
en las tablas del pescuezo. ¿Y por qué? Salvo 
error, por el tope de las varas. Cuatro pares en 
ley le pusieron Muñiz y Lit io, al sesgo el primero 
y al cuarteo el segundo. Cada vez más bravo el 
broto, se las invoque haber con Antonio Sánchez 
(Tato), que le desafió a medida de su deseo con sie
te naturales, que bastaron á conocer su índole. 

L i a , no para recibir, como lo requería el toro, sino 
para darle una estocada algo delantera, de la que | 

; cayó para entregarle al c a c h e l 5 . Dos palomas s a 
lieron de un palco.—Si á este tore hubieras recibí-

. do,—aplausos miles tendrías merecido. 
Receloso salió el tercero, de la ganadería del se

ñor Salí !o. Retinto, corniveleto y de buen trapío: 
' tal fué su regocijo al verse libre del callejón, que 

brincaba y corría más que un gamo. Carmona se 
encargó de hacerle entrar en buena lid, llamándo-

; le al órden con el capote en ley, para que los cabo-
! lleros se fueran á su encuentro. Ocho veces probó 

la cosquilla, matando en cambio cuatro caballos, 
casi siempre en mal sitio; ñor lo que se mosqueó, 

¡ tomando los medios y descompuesta la cabeza. E l 
• resultado del pé»imo castigo de los picadores fué 
í que los chicos Villavíciosa y Yust, después de ma-
: chas salidas falsas , solo le pusieron, á duras pe-
i ñas, un par el primero y dos medios el segundo, 
i Carmona se fué a la presidencia después de sonar 
: el c'arin , para brindar su toro, como es de cos-
í tumbre. Desliado el rojo trapo con ta izquierda y 
! en la jurisdicción , le pasó con quince naturales y 

tres cambios en toda regla y con el aplomo de un 
consumado diestro. Amoldada su descompuesta 
cabeza, le pasó con la derecha cuatro más, que le 
dejó perfectamente cuadrado para colocarse en la 
suerte, liar con desenvoltura cuando el bicho esta
ba empopado en el trapo , no sin enmendarle la c a 
beza a su placer, y le dió ana magnífica estocada 
en lo rubio, arrancando el diestro, a volapié, en 
las tablas; no sin haber señalado antes otra corta 
en hueso; caytndo a sos piés instantáneamente. 
Después de hallarse el toro cuarto en la plaza, 
aún recibía el jóven matador tos aplausos entre 
una l luvia de vegueros, , otaca, y por cierto una 
linda boquilla de ámbar del palco núm. 81, al que 
de buena gana se asociarla el Tío Cándido, por
que observa en los que le ocupan son justos en sus 
apreciaciones, y deferentes con todos los diestros 
que cumplen su misión. 

E l cuarto, de Miura, negro listón, corni-apre-
tac, de buen trapío , voluntarioso, y por el mal 
castigo de los picadores, y en particular Pinto, 
que lo desgarró y clavó más de una tercia de pica: 
mató dos caballos, y recibió cinco palos de No-te-
vea y Mota, saliendo arrollado el segundo y una 
salida falsa el primero. Cúchares brindó este toro 
á la señora baronesa de Hortega, que ocupaba el 
palco núm. 37, dirigiéndose después á la fiera, y 
la despachó de dos pinchazos, 11 pases naturales 
y dos cambios, obsequiándole ano del tendido nu
mero 6 con un pajarito que arrojó á la plaza. ¡Más 
vale algo qne narfa! 

De D. Agustín Salido el quinto, corniveleto, de 
buen trapío y blando al hierro, arrancando de le 
jos, solo tomó cinco varas y cinco banderillas, á 
cual peor. E l Tato le dió nueve pases malos, na 
turales, y un cambio bueno, tirándose al toro, que 
nada hizo por sí, para señalarle una estocada baja 
y atravesada, no sin haberle destrozado una mate 
ta el toro, por la costumbre de pasarlos de telón. 
Si de las dos.palomas que le enviaron y se fueron 
cuando mató su primer bicho, hubieran reservado 
una para este, diriamos:—Más vale algo que na
da, como dijo el otro. 

Tardo, receloso (I sexto, s^ defendía en las ta
blas. O^ho varas tomó, y mandó á la enfermería á 
Antonio Calderón, de un puntazo en la parte poste
rior del muslo derecho, que según parece no ofre
ce cuidado. Yust y Villavíciosa salieron á bande» 
ri l las, y á duras penas pudieron clavarle tres pa
res, porque se defendía á la desesperada en las ta
blas, sin que los capotes ni pinchazos le hicieran 
salir. Carmona intentó en vano el sacarle de la 
querencia con la muleta, pues se volvió cobardon 
y huido. A instancias del público, y la barrera c u 
bierta por los que se habian bajado de tos tendi
dos, le descabelló á ta primera, con aplausos de la 
muchedumbre, y á disgusto de algunos, que sin 
duda querían que le sacaran en brazos á los ter
cios para que le diera una soberbia estocada en lo 
rubio, recibiendo, en medio de la confusión y tro
pel que siempre hay en el último toro.—Si no ha 
recibido V. bien de... los inteligentes, recíbalo 
mió; quo no soy tan lego. 

EN RESUMSN: 

Regalares los toros 
y los toreros, 

si no se hizo otra cosa 
se pasó el tiempo. 
Para mi gusto 

fueron los mas felices 
Carmona y Cuco. 

E L Tío CÁNDIDO. 

SECCION DE VARIEDADES. 

M\3 SOBRE EL MONUMENTO DE LA EXPOSICION H13PA-
NO-AMEhlCANA. 

E n corroboración y prueba de lo que llevamos 
dicho en el artículo anterior sobre el certámen (sin
gular) para el edificio de la exposición de que se 
trata, y por otr s varios puntos que abraza con
venientes á nuestro propósito, copiamos á conti
nuación la parte expositiva de una de las Memorias 
que han llegado á nuestras manos, la cual, en 
unión de sus planos, se han quedado sin concluir 
por el escaso tiempo dado, á pesar de que en sol i 
citud de 61, apoyada por el Excmo. señor gober
nador civil de la isla de Cuba, se pidiera próroga, 
á que no se dió solución, por cuya causa se que
daron, en unión de otros, sin presentar en el con 
curso ya verificado. Dice así: 

«Cuantos edificios se han construido hasta el día 
para las exposiciones industriales, tanto en E u r o 
pa como en América, todos han sido creaciones 
improvisadas, que si bien han llenado el objeto 
por el momento, sorprendiendo con sus pondero
sas proporciones , han estado muy distantes de 
estar fondados sobre ana planta académica que, 
uniese la conveniencia á lo monumental, que es 
lo que se requiere para esta clase de edificios pú
blicos, sin conseguir el objeto que se propusieran 
al emprenderlos. 

«Los ingleses fueron los primeros qae imitando 
con mejora las exposiciones nacionales qne verifi
caban los franceses, la presentaron universal 
en 1851. 

«La feliz ocurrencia de construir un palacio de 
hierro y cristal para tal objeto, y la coincidencia 
de hallarse la fundición de aquel y este tan ade
lantada, hizo que así se verificara con sorprefa y 
admiración del universo concurrente; pero á pesar 
de todo, el palacio de cristal nunca fué mas que 
una arca de Noé, sin formas ni proporciones a r 
quitectónicas de ningún género, ni en su todo, ni 
en sus detalles; sin embargo, esta novedad produ
jo, después de cubrir sus enormes gastos, la r e s 
petable sama de 170,000 libras esterlinas, con la 
que se edificó el famoso museo de Kensington, en 
donde se desarrollan hoy los conocimientos y sen
timiento artístico en escuelas planteadas para j ó 
venes de ambos sexos. 

»En 1853 los norte-americanos, parodiando ásus 
hermanos los ingleses, construyeron en Nueva-
York otro palacio de hierro y cristal para el mis

mo objeto, bajo los planos del arquitecto Geor-
ga G . B. Carstenseo, sobre una superficie de 
173,000 piés cuadrados. L a forma de este edificio 
era la de una cruz griega, cuyos brazos formaban 
tres naves que corrían á los cuatro vientos, con 
tando en so longitud tantos piés como dias tiene 
el año, hallándose en tres de ellos una puerta 
de 47 piés de elevación. Su crucero se cortaba por 
un anillo, sobre el que se asentaba nada ménos 
que la cúpula de San Pablo de Lóndres, cuyo pla
gio, en vez de realzar el edificio, lo aplastaba bajo 
so volúmen sin objeto, desapareciendo este, como 
de costumbre en el país, por combustión espon
tanea. 

«Los franceses en 1855, en contraposición de sus 
antagonistas los ingleses, dieron su primera expo
sición universal en París, á cuyo efecto agranda
ron el antiguo edificio de exposición nacional con 
accesorios que le fueron agregando, el cual en su 
origen se componía de cuatro grandes galeras uni
das en forma de cuadrilátero, cuyo espacio repar
tían segun y como el caso lo demandara. Para am
pliarlo después, construyeron en su centro otra 
mayor galera, que es la que hoy constituye su s a 
lón principal, donde después del uso consiguiente 
se verifican en la actualidad las inauguraciones y 
repartición de premios. Para darle mayor aspecto 
y mas elegante entrada te anexaron una pesada y 
saliente portada, á modo de arco triunfal, pues 
desde que en 1806 el arquitecto Cbalgrin les d i 
señara e! de la Estrel la , parece que los franceses 
estos arcos ios trazan por su patrón. 

»Como el edificio carecía también de oficinas y 
otros departamentos indispensables, los constru
yeron tangentes a aquel, al modo de los que se 
hacen con los juguetes alemanes hechos al efecto 
para formar edificios y cercados,que tanto gustan 
á los muchachos: de manera que con tanta anexa -
cion y pegote, viene pareciendo el edificio de la 
nueva exposición de París á la capa del estudiante 
de nuestra popular cántiga; por tanto, aunque la 
trompa francesa atruene el viento con sus enco
mios, el palacio de la exposición universal de P a 
rís nunca podrá ser más que lo dicho. 

»En Mayo de 1862, Lóndres volvió á dar al mun 
do su segunda exposición, no ya en su primitivo 
palacio de cristal, porque se propuso al deshacerlo 
formar otro más arreglado á bellezas arquitectó
nicas, á cuyo efecto la comisión encargada de ele
gir el plano mejor que en el concurso nacional se 
presentara, hizo recaer la elección en el que dise
ñara un capitán de ingenieros, que superó sin duda 
á los que presentaran los arquitectos concurrentes; 
mas este edificio, no tan solo no correspondió á lo 
que de él se esperara, sino que desagradó sobre
manera, porque en vez de encontrar eu él esbel
tez, novedad arquitectónica, carácter distintivo, 
conveniencia propia y demás bellezas y circuns
tancias convenientes al caso, solo presenta un 
monstruoso edificio formado por enormes masas de 
ladrillo que, ahogando el espacio, aumenta su pe
culiar fealdad; de modo, que, al pretender mejo
rar el primero, puliendo el segundo, resultó lo que 
á nuestro desgraciado alcalde Lucas Gómez, de 
eterna recordación entre nosotros; lo que prueba 
que si bien en Inglaterra pueden existir arquitec
tos de mucho esfuerzo y estudio para los grandes 
medios de construcción, en la actualidad no existe 
ninguno de inspiración, porque estos no se forman 
en las academias y escuelas si no tienen las dotes 
necesarias por la naturaleza; así como tampoco loa 
adelantos de la arquitectura inglesa, que tanto en
comia M. William Hosking en su historia y tratado 
de aquella, con menosprecio de los demás países, 
en particular del de nuestra España. 

»La pintura y la escultura tienen por modelo á 
la naturaleza: la arquitectura no tiene ninguno, y 
por eso necesita más inspiración, mucho más en el 
caso actual en que la necesidad del siglo demanda 
un edificio ds nueva creación, cuando no se encuen
tran estadios anteriores de otros que hayan podido 
ir mejorando sucesivamente, como así sucediera 
con otros. 

»La arquitectonografía nos patentiza que esto 
no es tan sencillo como generalmente se cree; así 
es quo cuando Constantino ascendió al trono ro
mano y sacó libre al cristiano de las horrendas c a 
tacumbas en que se refugiara, cambió la religión, y 
con ella se presentó la necesidad de edificios aná
logos para la congregación da los fieles. Por de 
pronto el mismo Constantino les proporcionó los 
que se denominaban basílicas, esto es, los palacios 
e. donde se administraba justicia, que eran los 
que mejor conveniencia ofrecían para el caso; y 
desde entonces, conservando este nombre, se pro
yectaron y edificaron sucesivamente infinitos tem
plos,que más que ménos subvenían á las necesida
des quo les ofreciera los nuevos ritos; pero todos 
ellos fueron ejecutados con la arquitectura gentíl i
ca, inmejorable para el objeto que fué creada, pero 
q JC dejaba un vacío en el misteriosp arrobamiento 
que demanda el culto cristiano, hasta que acrecen
tándose el espíritu religioso, vino aquel tiempo da 
pugna entre la cruz y la media luna, cuando la 
invasión sarracena, en que la España, que mar
chaba al frente de la civilización, en contraposi
ción de la ostentación que hiciera el califa cordo
bés, levantando en el I X siglo la gran cerca de es
tilo sarraceno, y nada más, porque no tenían otro, 
en lo que demostrara sus conocimientos en el arte de 
edificar, y la reverencia y culto que le mereciera 
su profeta, edificó también casi á la par en Astu
rias, creando á la vez una arquitectura tan mara
villosa como la religión para quien se fundara, 
tanto que hasta los mismos contrarios, contra su 
costumbre, amalgamándola después con la suya, 
eliminando la estatuaria, la usaron en Granada y 
otros puntos, trasportándola al Oriente, en donde 
la encontraron ya planteada los cruzados cuando 
invadieron la Tierra-Santa. 

»El fundamento de esta arquitectura fué la ojiva, 
qac el visigodo cinco siglos antes dejó asentada en 
los puentes de Martorell, O r e n s e , Almazan y 
otros; y la inspiración, que fué más feliz que la 
romana, con su arco de medio-punto, ingertando 
en el ojival tas finas y delicadas columnas en forma 
de haces, floreció aquel á la manera de la torpe 
or"ga cuando se trasforma en una ligera y pintada 
mariposa; así de la ojiva visigoda nació en Astu
rias aquella sublime arquitectura que por su orí-
gen se llama gótica, por más que digan, y los i ta

lianos trecento, cinquecenlo, porque no la conocie
ron hasta entonces, con la cual se edificaron en 
nuestra España, antes y después de la existencia 
de los cruzados, machos y magníficos templos, 
qae ya llenaron el objeto que por tanto tiempo se 
deseara; pero esta arquitectura, después de alzar
se civilizadora en todo el mundo, murió con gloria 
en Lepanto, para nunca más volver, bajando á la 
tumba envuelta con sus mismas flores, como más 
por extenso se prueba en la part í histórica de nna 
obra artístico-cieutífica qne há diez y seis años 
nos ocupa. 

«Posterior á los templos cristianos, las costum
bres de los pueblos vinieron exigiendo nuevos edi
ficios que sustituyeran á los coliseos griegos sin 
techumbre. Estos ya cubiertos, tomando el nom
bre de teatros, se plantearon en todas partes, de 
diferentes formas y combinaciones, hasta l legará 
los de nuestros dias; mas á pesar deque en muchos 
de ellos no se ha omitido gasto alguno para su 
perfección, quisiéramos preguntar : ¿desde que 
Napoleón I mandara una comisión científica á exa
minar el de la Escala de Mi lán , que no encontró 
perfecto, desde entonces hasta la fecha, se ha cons
truido alguno que lo sea en todas sus partes? Por 
la nuestra, lo ignoramos. 

»De la misma manera, los adelantos de la c iv i l i 
zación hicieron indispensable la creación de nue
vos edificios que sustituyeran los de las cárceles 
para la seguridad y mejor régimen de los crimina
les, en donde se consiguiera el objeto que la ley se 
propone al encerrarlos. E s t o s edificios son las pe
nitenciarías. 

»La ciudad de Gante fué la primera que en 1772 
planteó con buen éxito un establecimiento de este 
género. Tan filantrópico sistema fué desde luego 
desarrollado muy particnlarmeote por los escritos 
de Howard y Bentham, y desde entonces los a r 
quitectos se encargaron de la combinación y dis
posición de ellos. E n todos los proyectos que se 
han publicado y llegado á nuestras manos para es
tos edificios, se observa generalmente quo se han 
sacrificado á un so o principio de los que en sí en 
cierra todos los demás, sin que estos se combinen 
en una planta general unida, como se ve en los de 
otra especie. Necesariamente esta falta de unidad 
condujo á dar á aquellas las formas más extrañas 
y caprichosas, tanto que si á D. Quijote se las hu 
bieran presentado dijera sin titubear, ¡que era la 
galería de retratos de los descomunales gigantes 
que allá en la Mancha combatiera trasformados 
ya en molinos de viento!! 

»Si en la disposición de estas plantas se han co
metido tantas aberraciones, no han sido ménos las 
padecidas en las combinaciones de sus alzados: 
estas han dado origen para desarrollar los capri
chos más ridículos que se han visto en las épocas 
de la decadencia dé la arquitectura. E n ellos se 
han agotado todos los t ipos; desde la esbelta y 
religiosa arquitectura gótica, hasta la maciza y 
pesada india y egipcia. Para probar hasta q>ué 
punto se ha llevado la extravagancia, bastará c i 
tar las penitenciarías de Nueva York y de L a m -
berton: estas son de estilo egipcio, teniendo las co
lumnas desús pórticos más de tres varas de diá
metro, faltando solo á los detalles de la decora* 
cion los geroglíficos de que carece; de modo que 
los edificios que hoy son, en lo general, habita
ciones de fieras y reptiles en el país de su origen 
por no poder adaptarse á las costumbres moder
nas de sus habitantes, en los Estados-Unidos de 
América cncuéntranlos muy propios para peniten
ciarías. Estas y otras aberraciones provienen, sin 
duda, de la ignorancia que se tiene de la historia 
de la arquitectura y de los verdaderos principios 
de tan noble arte, que se encuentran consignados 
principalmente en la conveniencia y la economía, las 
cuales desechan la imitación. 

«Para que un edificio sea conveniente, es indis
pensable sea sólido, saludable, y cómodo al objeto 
que se destina; y para que sea lo ménos costoso, 
es preciso sea también simétrico, regular y lo más 
sencillo posible; así es que cuando un edificio está 
dispuesto del modo más conveniente, es, por consi
guiente, más sencillo y ménos costoso, y en este 
caso tiene el grado y género de perfección y be
lleza propia y suficiente, y el quererle dar más, 
aglomerando ornatos, es debilitar y aun aniquilar 
su estilo y su carácter propio: las mismas bellezas 
quo se le aumentan producen el efecto contrario 
del que se desea obtener. Bajo cualquier aspecto 
que la arquitectura se mire, nunca se debe tratar 
que agrade por el medio de la pretendida decora
ción arquitectónica, fundada solo en el uso y aco
modamiento de ciertas formas que no tienen otro 
fundamento que la imitación servil y quimérica, 
incapaz de cansar el menor efecto é ilusión. Solo 
la buena disposición es en todos los casos la que 
debe ocupar al arquitecto, supuesto que ella es 
tan conveniente y económica, de donde dimana 
sin violencia la verdadera decoración arquitectóni
c a , que nos presenta ilusionando la imágen hala
güeña de nuestras necesidades satisfechas, á cuya 
satisfacción ha ligado la naturaleza nuestros ver 
daderos goces. 

«Esto expuesto, entraremos dejlleno en la ex
plicación y exámen del proyecto de un edificio 
para nuestra exposición nacional que con arreglo 
al programa de la junta hispano-americaua nos 
ocupa, y en él veremos si nuestras teorías están 
conformes con la práctica que há más de veinte 
años ejercemos, y hasta qué punto rayamos en el 
certámen que se prepara.» 

Hasta aquí la parte expositiva de la Memoria en 
1» que el autor despliega tos conocimientos y prin
cipios arquitectónicos en que nosotros aseveramos, 
por lo que nuestro ánimo se inclina en su favor, y 
desde luego, aunque no hemos visto los planos, 
creemos que ellos hubieran figurado en primera 
línea si se hubieran presentado, por muy concurri
do que hubiera sido el exiguo concurso que nos 
ocupa , manifestándolo asimismo una carta que á 
la vista tenemos, de persona muy entendida en la 
materia, que ocupa un primer puesto en la facultad. 
Teniendo entendido ademas que en este proyecto, 
después de ser de ménos coste que el aprobado, y 
ejecutado todo con materiales del país, se resuel
ve el difícil problema de poder ver la mayor parte 
de los concurrentes á la exposición los actos de 
las inauguraciones y repartimiento de premios, en 
que hasta ahora se han estrellado todos. 

E n cuanto á que la arqaitectura 
tener otro nombre que este. Contr3 ^ 
otros autores han pretendido nroK 0 S 
nadó en Asturias con mucha autei * ^ t v 
ta de los cruzados q u e fueron á PT* i O 
cógnita muy digna da despejarse V H 0 » - -
Cuenta oor una í i P ü H a r v , ; » _ " "6 

una academia, prop0ai 06 

tribuido cas tn/lo» i . c 81 m». N 

cuenta por 
para consea 

se la han atribuido casi todas las 811 i t l » ^ 
das: la Alemania, la Francia h u ^ ^ 
parte la Escocia, la han reclamado rrM 

Par» ^ H 
rectamente este honor, les ha ÜÍQ 80licit4(i» 1 
otros. L a España solo, modesta y 1 
pre, acaso con más títulos que nin0 ' '^tT 
cion oara o b t e n e r l a ni I* h« *Dna oth cion para obtenerla, ni la ha pretendidn, % 
sido adjudicada por nadie. ' ^ * 

Y por lo tocante á los demás pQnto 
vamos el tratar de ellos cuando co' 
proyecto aprobado para el edificio de000*^! 
conforme tenemos ofrecido en el artí ,10ei% 
á este, extrañando no se hayan expueg!/ * % 
blico, como es de costumbre en tales c a a ^ ^ ^ 

J°8é D O M ^ 

SECCION RELIGIOSA^ 
SAHTOS DR MAÑAHA. San PrudenwT̂ T̂ N 

San Vidal, mártir. emo> 

FUNCIONKS DK ÍGLESIA. Cuarenta hora 
monjas de Santa Catalina de Sena A l 88 ^ 
brá misa cantada, y por la tarde ¿l J^í^k 
serva. actoíeU^ 

E n San Antonio de los Portugueses h 
jyor con manifiesto, y por la nochflBi. • ^ 

'"Ejercicio, j. 

r ^ r e n o v e 

A ^ a r r e t 

mayo 
San Isidro, Italianos y oratorios 

SECCION COMERCIAR 

B O L S A D E MADRID. 

Ooíiiacion del dia 25 de Abril de 1863 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, nnhli^ . 
45 y 50; á plazo, 52-45 c. fin cor. ^oh « t ? 
próx. vol. ' ^'"fin 

Idem del 3 por 100 diferido, publicado, 48.^ 
Deuda amortizable de primera CIASA .1 l í 

cado, 38-50. c'88e. oo pobi. 
Idem de segunda id . , no publicado 23 d 
Deuda del personal, no publ¡cado,'24 d 

Obligaciones municipales al portador dé i l M 

i t i o J ! ^ Íateré8anaal'no,p»blic2 
Acciones de carreteras, emisión de l9 HA AK* 

de 1850 de á 4,000 r s . , 6 por 100 anual",no pJE 
cado. 97-25 p. 

Idem de a 2,000 r s . , no publicado, 97-50 p 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2 00Ór. 

no publicado, 101 50, ' 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de a 200flri 

no publicado, par. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 1»., 

no publicado, 98. 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 185. 

publicado, 98. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 ts., 8poi 

100 anual, no publicado, 112-25, 
Obligaciones del Estado parasubvencionesdefer 

ro-carri les, publicado, 97 , 97-25 ^ 30. 
Acciones del Banco de España, no whljado, 

218-50 d. 
Idem de la sociedad española mercantileiadui-

trial, no publicado, 2.700 d. 
Idem de la compañía de losferro-carrileidíM»-

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,500(1. 
Obligaciones de la compañía de los de Midriá 

á Zaragoza y Al icante, con interés de 3 por W, 
reembolsables por sorteos, id. , 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel II deAlirdel 
Rey á Santander, con interés de 6 por lOO.reeni' 
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, Ídem, 
10,400. 

Accioneg de l a compañía del ferro-carril ds 
Ciudad-Real á Badajoz, no publicado, 1,881. 

Acciones de los ferro-carriles de Falencia á Pon* 
ferrada, ó sea del Noroeste de España, id., 1,9 .̂ 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-20 p. 
Par is á 8 dias vista, 5 -2 i d 

ESPECTACULOS. 

TEATRO DEL PRÍMCIPE. A las ocho y med|'̂ 5j 
noche.—Lo alegría de la casa.—Baile.—í'a,oí,*^ 
de los trece.—Baile. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y media delm0' 
che.—Jugar con fuego. 

TEATRO DB VARIEDADES. A las ocho y oedl* j 
la noche.—¿os crepúsculos, comedia en una 
De potencia á potencia .—Én la cara está /ae*»- ^ 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y niedlí ! 
la noche .—L a escala de la vida. 

TEATRO DE NOVEDADES. 
la noche.—Ultima representación del ^ n ^ u 
en cinco actos, titulado ¿os estudiantes. 

P U S T O f D E SDACRICIOB. 

MADRID: Oficinas de esto Períód'c?.l : 
Preciados, núm. ñ7, piso bajo; en l*1 „uitti'L 
Bailiy-BaiUiere, cal le del Príncipe; f<i0' 
Pasage de Matheu; Moya y P laza , Garre»". 
Moro, Puerta del S o l . j^inlitf*' 

PROVIHCIAS: E n todas las librerías y adn»»*» 
«iones da correos. LaB<?tr' 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba, D. J a * n ^ i QoM' 
—Manila, Sros. Ranuy y Q i r a n d i e r . — k ^ V ^ 
r ía , 9 . Amaranto Martinea de Escobar.— 
Rif) 0 . Ignacio Guaseo . m-rvCo11' 

EXTRAHJBRO : Par is , Mr .La f f i to Buiuer J ^ 
pañía, 20, rué de l a Banque.—Mr. ^ " . f 
tro Dame des Victoires.—¿óndrei, Mr. ^ 
Catherine street .—£i6ra«ar , D. Manuel »• 
—Lisboa, Diario dos P o b r e s . 

G O R D I C I O R E S D E L A B D I C H I C I O » ^ 
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